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Si la suerte nos acompaña en lo climatológico y nos libra-

mos de que nuestras fiestas, en las fechas que las vamos

a celebrar, coincidan con imprevistos sucesos ajenos a lo

por nosotros proyectado, si confiamos que a veces se cum-

plen los refranes, las que vamos a hacer los festeros elden-

ses, de Moros y Cristianos, este año de 1975, han de ser

buenas, para darle la razón al refrán da que no hay quinto

malo y este, es el quinto año de nuestro mandato.

Nuestros temores, al empezar su preparación, por lo pro-

blemático de nuestra situación económica, nos hizo temer

que decayese el impulso que estos últimos años habían ex-

perimentado, pero a Dios gracias, a medida que transcurría

el año, estos temores, si bien no desaparecieron del todo,

se han minimizado lo suficiente para que a estas alturas, el

cuerpo que forma el núcleo y médula de nuestro éxito, ha

ido tomando nuevos bríos y todas las comparsas, no sólo

mantienen el nivel alcar.zado en años anteriores, sino que

para no desentonar con el ambiente en el que vivimos, tam-

bién han experimentado una sensible alza en entusiasmo y

categoría, que redundará como es lógico en el esplendor de

las fiestas.

Deseamos pues, poderos ofrecer estas realidades en este

principio, del que espero sea caluroso, mes de Junio, por-

que sois los espectadores la parte más importante en el

logro de nuestro estímulo.
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^ue San Antón nos proteja y cada año nos aleje un poco

más, de lo chabacano y ramplón, que es un lastre que per-

judica de manera ostensible, nuestrós buenos propósitos.
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Pienso esta noche, o más que pensar, afirmo, que la
campanuda y ditirámbica corporación de pregoneros cuen-
ta desde hoy con un miembro más. Y resulta para mí
abrumador el hecho de que este espaldarazo con que
Elda condesciende a distinguirme, me Ileve al lugar donde
aún quean los ecos del buen decir de Evaristo Acevedo,
García Pavón, Jorge Llopis y Antonio Gala. Esta peregrina
circunstancia, que ha traído para mí tanto honor como
sorpresa, se debe, barrunto yo, al desmedido afecto, a la
vez que a la exagerada confianza en mis dotes persona-
les, con que me honran quienes componen la Junta Cen-
tral de Comparsas eldense.

Pero hay que decir, en honor a la verdad, que estos
señores que han decidido mi presencia y mis palabras
aqyí, van a ganar mucho con ello. Pues van a obtener la
concreta y aleccionadora experiencia de aprender a ser
más cautos en el futuro; y también la de pensarlo dos
veces a la hora de confiar en pregoneros bisoños. Que
el cielo premie algún día, en fin, a ellos su ciega con-
fianza; y a todos ustedes, su tolerante paciencia.

Para corresponder a todo ello, les prometo ser breve.
Desarrollar un profundo y farragoso discurso ante hones-
tos ciudadanos inermes, en plena digestión, debería estar
comprendido entre los delitos que enumera el Código
Penal. Y yo sería un malhechor si abusara de esta pere-
grina situación, establecida incomprensiblemente por las
normas sociales.

Me tranquiliza, sin embargo, estar rodeado de feste-
ros y eldenses. Ni lo uno ni lo otro me cae a trasmano.
Festero soy; y si no puedo presumir de eldense, soy de
Villena. Los de Elda y los de Villena, ni estamos tan cerca
como para Ilevarnos mal, ni tan lejos co:no para no cono-
cernos y no identificarnos en muchos aspectos. Parecidas
andaduras y similares circunstancias, y hasta problemas,
nos solidarizan. iLástima de metáfora que podía encade-
narse aquí con esa siempre elegante figura del río que nos
une! Pero ni el Vinalopó Ileva agua para henchir bellezas
de expresión ni, cuando por él discurre, puede hacerse
nada elegante con ella. iQué le vamos a hacer!

Los puntos concomitantes en mayor grado entre nues-
tras poblaciones, son dos: los zapatos y la Fiesta. De-
jemos a los primeros prudentemente a un lado; que no
está el horno para bollos. La Fiesta, sin embargo, ángulo
coincidente, meollo que polariza afanes comunes, motivo
de nuestra presencia aquí, merece párra`.o aparte y por

extenso. Lo de extenso, aclaro, no es amenaza; es un

decir.

^Y qué es la Fiesta? ^Qué es esta tan tráída y tan
Ilevada Fiesta de Moros y Cristianos, sobre la cual se

han vertido tan hiperbólicos conceptos y se han levantado
tantas teorías desatinadas? La Fiesta es, en su sentido
más amplio, lisa y Ilanamente, una insoslayable necesidad
del hombre. Constituye para él una liberación y una eva-
sión a la vez; un cauce natural, digno y elevado, para

la alegría; un portillo abierto para la fantasía, para sacu-
dirse la opresión del tiempo y de la norma.

Nosotros, gracias sean dadas, hacemos realidad ese
confuso mosaico de sensaciones y deseos, a través del
cauce de los Moros y Cristianos. Y lo hacemos así, no
por capricho, ni porque una versátil ruleta en la que
apostáramos indiferentemente un día, nos hubiera mar-
cado ese camino. Sino porque a nuestra idiosincrasia le
va, le cuadra esta forma de manifestarse. Y porque en
ella podemos verter la doble corriente de nuestras sub-
jetivas tendencias personales y la de nuestro colectivo ta-
lante ciudadano. Si así no fuera, ya se nos habría muerto.
Nos habríamos quedado insensiblemente sin Fiesta como
nos desaparecieron tantas cosas que no encajaban con
nuestra manera de ser.

Por otra parte, ese juego contrapuesto del moro y
el cristiano, estas enfrentadas dualidades, son muy de
nuestro gusto como españoles; nos vienen como anillo
al dedo. Creo que era don Gregorio Marañón quien dijo
que la fiesta nacional del celtíbero no era el espectáculo
de los toros; sino que nuestra auténtica fiesta nacional,
nuestra predilecta actividad común, es la guerra civil. Y
como sería demasiado estar dándonos palos en la cresta
en todo momento, aun sin apenas motivo, cualquier suce-
dáneo nos viene de perlas.

Las antítesis, más o menos virulentas, se nos dan
como hongos, tanto en nuestra historia como en todo
cuanto hacemos a nivel menos rimbombante aue el his-
tórico. Disfrutamos lo nuestro con los siete siglos de
Reconquista; fuimos a descubrir y a evangelizar las Amé-
ricas, sí, pero a cristazo limpio, Ilenos de un ortodoxo y
moralizante furor; nos batimos el cobre con los de la
Reforma ondeando la Contrarreforma, reveladora defini-
ción que nos retrata más claramente que todo un profundo
análisis. Sucesivamente, nos vapuleamos durante buena
parte del siglo XIX, y seguimos dando fe de nuestras
disensiones en el año treinta y seis. Y para no enmohe-
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cernos, si entretanto hacemos fiesta, nos dividimos en
Moros y Cristianos, resucitando siquiera sea tomándolo a
chacota, rivalidades de hace un milenio; y características
que, no obstante los años transcurridos desde que Boabdil
Iloró sus pasividades, pe-manecen todavía en nosotros.

Somos, pues, apasionados, y aún gustamos de ello.
Todo menos permanecer indiferentes. Testimonio de ello

-uno de tantos- es aquella defini ĉ ión de Unamuno casi

inútil de repetir, por sabida, respecto a nuestra actitud

religiosa. Los españoles -venía a decir el contradictorio
don Miguel- vamos todos detrás de los curas: unos, con

un cirio; otros, con un palo.

No poco de moro y de cristiano, y mucho de contra-
puesto, hay en D. Quijote y Sancho, los arquetipos del
hombre español que están, ambos a la vez, en cada uno
de nosotros, y en los cuales encontramos, asimismo, el
más fiel trasunto de las virtudes y vergiienzas nacionales.
Tal como sucedía en las aventuras de escudero y caba-
Ilero, combaten todos los días, dentro de nosotros, nues-
tras grandezas y nuestras miserias. No contentos con ello,
gustamos, adernás, de exacerbarlas y contraponerlas; y
de hacer, con cada menudo episodio, una batalla donde
haya siempre, junto al gallardo vencedor, un humillado
vencido. Aún en nuestros prosaicos días, en los que difí-
cilmente cabe la posibilidad de cruentas batallas y deslum-
brantes heroicidades, advirtamos cómo el "forofo" de
cualquier conjunto futbolístico, no se deleitará beatífica-
mente la noche del do:ningo. si a la goleada obtenida por
el equipo de sus aficiones no se une una humillante derrota
de otro conjunto, rival de turno u objeto pertinaz de sus
secretos reconcomios.

Rememoramos la lucha re'lejada en los añejos croni-
cones, porque nos regodea desenterrar las ocasiones que
tuvimos de zurrarnos concienzudamente la badana unos a
otros. Y Ilevamos tal alto nuestro espíritu nacional, enar-
bolamos con tanto donaire los pendones de nuestras más
íntimas esencias, que hasta miramos con suspicacia a las
demás agrupaciones de nuestro mismo bando. Y a poder
ser, ni dejamos que nos pise el terreno cualquiera de ellas,
ni perdemos ocasión de superarlas en todo cuanto sea
posi ble.

A este molde, acorde con nuest•os más raciales impul-
sos, hemos acomodado los anhelos naturales y lógicos que
Ilevan el hombre a la Fiesta. Y este afán inmanente, junto
al fecundo caldo de cultivo de tales contrapuestas duali-
dades, tan caras al hombre ibérico, han favorecido la per-
vivencia, y aun el incremento de la Fiesta de Moros y
Cristianos, junto a otros factores, no desdeñables, que
complementan a aquéllos.

Seamos sinceros una vez. Confesémonos esta noche,
entre festeros, en familia. ^Qué porcentaje de festeros hace
la Entrada, bulle en la Diana o salta en la Retreta, impul-
sado solamente por los dos teóricos pilares de la Fiesta,
la tradición y la religiosidad? ^Cuántos pechos se inflaman
en el desfile invocando la vida ascética del Santo Patrón
o las bélicas y patrióticas glorias que galvanizaron al Cid
o a Almanzor? Estos, los móviles citados, los pilares bási-
cos, son, sí, el motor ancestral que impulsa la Fiesta, el
fundamento de sus orígenes, uno de los motivos que la
mantienen actualmente. Pe^o el to;rente que las potencia,
las fuerzas que infunden en e11a vigor y continuidad, son,
también, el localismo y el espíritu de grupo, consecuencia
directa éste de aquél.

De aquí que ninguna fiesta sea auténtica si a su raíz
religioso-tradicional no une el reflejo fiel de una persona-
lidad ciudadana; si no retrata, para bien o para mal -esto

es indi"e^ente- el espíritu de la población y la pe °o-
nalidad de sus habitantes, o bien de cada facción en
que éstos se agrupan. La Fiesta de cada localidad no
puede ser un calco de la de ninguna otra, ni debe ajustarse
a moldes establecidos por respetables y campanudos de`i-
nidores de intelectuales sutilezas. La Fiesta es uno de
tantos aspectos del patrimonio de pueblos soberanos; está
viva bullendo sin cesar, y tanto sería para un observador
querer adecuarla a sus gustos personales, como pretender
cambiar la intrínseca forma de ser de cada uno de los
hombres que la Ilevan a e;ecto.

Preguntémonos ahora por las particularidades de la
Fiesta eldense. Pero, fieles a nuestras propias doctrinas,
hurguemos primero en el alma de la ciudad. Veamos qué
es esta Elda tendida en el valle del Vinalopó a la so-nbra
del peñón del Cid. No deja de ser peligroso poner en
práctica este propósito; más, si se hace a cuerpo limpio y
en terreno ajeno. Los hados me sean propicios.

Elda, como tantos y tantos otros pueblos de España,

ha vivido sosegadamente hasta las primeras décadas de

nuestro siglo; un sosiego que ha tenido para esta España

de nuestros amores y nuestros errores, un mucho de mo-

dorra pandorga y abotargada. Azorín, hablando de Elda,

todavía se recrea re:nemorando el valte verde y gris, el

Vinalopó sesgando entre huertas tranquilas, junto a cañares

y molinos. Además de ello, casi a regañadientes, concede

que "entre las tortuosas callejas apretadas, cuatro o seis

fábricas alientan rumorosas".

Pero desde hace cuatro o cinco décadas, Elda, ustedes

que son de aquí sabrán por quá, inicia una evolución cuyo
alto índice de actividad todavía sigue vigente. Si se pueden
encontrar en el fondo de este fenómeno cualidades como
imaginación, inventiva o audacia, la principal característica.
para mí, es una extroversión activa, operante, que lucha
por trascender y se dispara irradiando hacia el exterior sin
apuntar a un sitio concreto. La ciudad empieza a expan-
dirse; acepta y agradece incluso una inmigración en un
elevado índice y crea un fundado cartel de comunidad
abierta y activa.

Después de la guerra civil, y de aquella posguerra que
el diablo se Ileve, la cual fue en Elda más dura y esqui-
nada que en otros muchos luga•es, se reanudan idénticas
tendencias. La ciudad crece, aumenta su potencia indus-
trial, se rea+irman aplazadas, pero no olvidadas directrices
y se consolida todo lo que en los primeros años fue un
movimiento irreflexivo, con mucha mayor parte de intuición
que de meditados planes, con más terquedad que método.
Y desde hace quince o veinte años, finalmente, la empresa
común que hizo de Elda una de las primeras ciudades de
la provincia, se acrisola, pone orden en sí misma, se enri-
quece en múltiples facetas interiores y consolida en todo
lo accesorio lo que antes hizo en precario, casi en equi-
librio inestable. Florecen iniciativas e instituciones de muy
diversa índole; las actividades se disparan en mil direc-
ciones, se advierten previsiones y anticipos que dimanan.
no es posible de otro modo, de atinadas y precavidas teo-
rías. Y en los últimos años, la ciudad so^{^rende, tanto a
los que por razones de cercanía seguimos sus avatares,
como a los que por alentar en zonas más lejanas sólo
Ilega la noticia de realizaciones importantes, con desta-
cados logros en el orden provincial y aun nacional.

Pero esto, y es importante para las consecuencias que
quere,mos extraer de ello, de una forma jovial, desenfa-
dada, alegre. EI eldense es así, y si tiene preocupaciones
las disimula muy bien. Elda es, pues, una agitada colmena
que crece sin cesar, alegre y activa. Pero con una acti-
vidad y una alegría que cada día es más consciente.
avisada y responsable.



Y digo yo que reflejo de todo ello es la Fiesta eldense.
A tenor con lo ocurrido en la ciudad, la Fiesta se despierta,
renace de un sueño de d^cadas y se pone en marcha. Y
como la ciudad, in+luye poco en ella la ooinión ajena, y
como aquélla, recorre caminos todavía no ho!lados, adopta
posiciones inéditas y se rr.ueve a su antojo. Y después de
una etapa de febril crecimiento, se consolida, sorp•ende
con iniciativas y logros inesperados y brilla a gran altura
en aspectos y sendas que nadie había utilizado o no se
había atrevido a recorrer. Todo ello presidido por un
común espíritu alegre, jubiloso, en el que se advierte día
a día mayor consciencia y madurez.

Elda Ileva a la Fiesta, en fin, un vínculo inesperado:

el humor, que irrumpe en el entramado feste•o con las

mejo*es figuras literarias del género, con exposiciones de

libros, en fo•ma de con`erencias, concursos y mue^tras

artísticas. Elda Ileva las "publics relations" entre festeros

de otras poblaciones hasta el más alto grado logrado hasta

ahora; Elda está viva, oí^erante y en primera línea en todos

esos aspectos anejos a la Fiesta que irradian trascendien-

do de sí misma. Y, sobre todo, la Fiesta eldense se cons-

tituye en re`lejo de la ciudad y desushabitantes; la Fiesta

responde fielmente a la psicología de los eldenses. Y éste

es el primer requisito, o tal vez el único, que da fe del

auténtico sentido de una Fiesta, el de que ésta sea una

directa consecuencia de la línea vital consustancial a las

gentes que la practican.

Poco falta ya, y la noche de hoy constituye el prólogo
que da fe de la inminencia de la celebración, para que los
Moros y Cristianos eldenses salgan de nuevo a la calle en
la cita anual. Veremos de nuevo a los Realistas, a los Ma-
rroquíes, que son las agrupaciones decanas de las Com-
parsas Moras y las únicas de este bando hasta 1946; v
a la de los Musulmanes, que cuenta entre las má^ ^iume-
rosas Comparsas de la Fiesta en todo el país. desfilando
cadenciosamente a los sones de una de las más personales

y acertadas composiciones musicales dedicadas a una
Comparsa. En el bando opuesto, siquiera lo sea por la
convencional antinomia, la Comparsa vete-ana es 13 de

Cristianos. Su escaso número no debe hace^ teTe- nor
una pretendida falta de vigor, pues en un ras-o ;,^sospE-
chado, es capaz de dar lugar, como lo ha hecho, por
partenogénesis, al nacimiento de los Caballeros del Cid.
una Comparsa de tres años con un atuendo que constituye
un verdadero acierto para la Fiesta eldense. Forman parte
del Bando cristiano también los Contrabandistas, una agru-
pación de la que su mejor elogio es el mantenimiento de
una línea tradicional y consecuente, y los Estudiantes,
herederos directos por gracia, donaire y fecundo ingenio,
de aquellos otros que esmaltan con su picaresca donosura
las desenfadadas historias de nuestro Siglo de Oro.

Y quedan por citar dos Comparsas que me resisto a

clasificar. Oficialmente pertenecen al bando Cristiano;
realmente, para mí, no pueden alinearse decididamente en

él ni junto a las filas de los Moros. Piratas y Zíngaros son
algo aparte en la Fiesta eldense. Ambas denominaciones
reflejan unas características propias dentro de la historia
que se resisten al encasillamiento. Pero es que, además
de ello, ocurre igual con ambas agrupaciones dentro de
la Fiesta de la Ciudad. Los Piratas son una tropa bulliciosa
y alegre, reflejo de una juventud que piensa y actúa por
su propia cuenta, y que de una anarquia jovial y desenfa-
dada está cambiando, año tras año, hacia una ortodoxia
festera, modificación mucho más encomiable porque se
consigue gracias a la siempre difícil tarea de reprimir
impulsos y enderezar costumbres que parecían ina^novi-
bles tras años de ejercicio. Y los Zíngaros merecen párrafo
aparte.

Los Zíngaros no realizan sus actuaciones públicas den-
tro de lo que podríamos denoininar como línea tradicional
del desfile. Los Zíngaros son algo dife^ente. Constituyen
una explosión vital, un conjunto de gentes fieles a si mis-
mas, a su nombre y a cuanto representán. Son distintos
en ciertos aspectos no sólo a sus fraternales agrupaciones
de la Ciudad, sino también a todas las que perviven den-
tro de la Fiesta en las poblaciones que la renuevan anual-
mente a lo largo de nuestro país.

Mucho habría que hablar sobre la pureza de Comparsas

a las que la tradición ha colocado en un pedestal, ante

la atribuida heterodoxia de los Zíngaros eldenses. La

verdad es que estamos utilizando el convencional anda-

miaje de una acomodaticia tradición, la cual manejamos

a nuestro antojo, levantando murallas con nimiedades y

cerrando los ojos ante sacralizados despropósitos. Y a los

Zíngaros, gallardos como esa airosa zeta que les cruza la

espalda de la chaquetilla, se les reprocha no ser tradicio-

nales, no ajustarse a los clásicos moldes, no plegarse,

obedientes y sumisos, a los patrones previan^ente esta-

blecidos.

Pero los Zíngaros son auténticos, sinceros, fieles a
sí mismos, y en una Fiesta donde proliferan denominacio-
nes, trajes, adminículos y aspectos cuya ortodoxia no re-
siste muchas veces el análisis más superficial, no se debe
ni se puede reprochar un sentido intrínseco de la actua-
ción que tiene su raíz en la fidelidad y en la autenticidad.

Y es que los festeros tendre:nos que plantearnos algún
dia, por más que truenen los santones defensores de la
tradición, dónde están verdaderamente, los impulsos deci-
sivos que mantienen y acrecientan hoy la Fiesta. Porque
la fidelidad histórica es una entelequia desde el momento
en que el hombre actual difiere diametralmente de ese
paradigma medieval que muchos -no tantos como pa-
rece- colocan como molde sagrado al que imitar. Pienso,
más de una vez, que tan alejado de la línea tradicional
está el baile desenfadado de un zíngaro como el sacrali-
zado cigarro puro que fuma durante el desfile el más
calderoniano de nuestros festerólogos.

En fin, no son éstos hora ni día para sutilezas analí-
ticas, ni tampoco para serias y sesudas reflRxiones sobre
el sentido de la Fiesta y su más correcta interpretación.
La Fiesta es algo así como la vida: su más honda y total
razón está en Ilevarla a cabo. Digamos, con el "pri.mero
vivir, después filosofar", que la Fiesta es una actitud antes
que una doctrina. Y más esta noche, en Elda, donde ape-
nas puede contenerse el impulso que tiende a desborda•se
ante la inminencia de la conmemoración. Preguntémoslo a
esos capitanes, que van a ser honrados con la banda que
acredita^á su rango; y no pre3untemos, adrnireros, mejor,
a las gentiles abanderadas que vienen a de^nostrar, nueva-
mente, el sutil predominio de la muje• sobre el va-ón.
Esas abanderadas que co^npendian la gracia y la belleza
y que van a ser, a partir de hoy, el símbolo evidente de
cada una de las Comparsas eldenses, el vértice de la
admiración de festeros y espectadores. Para ellos, y para
ellas más todavía, porque formo en las filas del rendido
sexo opuesto, mi homenaje. En la noche de hoy, son los
protagonistas de la Fiesta. De una Fiesta que no se encie-
rra en los cortos días de la celebración, sino que tras-
ciende a lo largo del año y se desborda incontenibleTente
en proyectos, en deseos, en anhelos, en ilusiones. Una
Fiesta que es una explosión de alegría, de luz, de color,
de movimiento. Una Fiesta que yo deseo para vosotras,
abanderadas gentiles, para vosotros, gallardos capitanes,
para cuantos festeros y festeras hacen de ella convicción
y credo, bandera y orgullo, que sea tan feliz como todos
merecéis.

ALFREDO ROJAS
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UN NUEVÎ
CONCEPTO l Ii ^ =̂

Cualquier estudioso de la Fiesta, o incluso
el profano en ella, al referirse a esta importante
manifestación de nuestro folklore que es la
festiva representación de Moros y Cristianos,
lo hace atendiendo, casi exclusivamente, a su
caracterización histórica -aparente en la ma-
yoría de los casos-, o bien mediante la exterio-
rización del aspecto religioso encarnado en los
respectivos cultos a los diversos patronos de las
poblaciones festeras. Esta religiosidad, en oca-
siones, tiene verdadera razón de ser debido a
la fuerza popular de la tradic^ón, otras veces
presenta un marcado carácter hero^co en la
línea de los ritos heroico-religiosos de otras

culturas -quizá por pura coincidencia-, pero
en su mayor parte nada tiene o,ue ver con el
verdadero sentido de la Fiesta, sino que es una
manifestación s^multánea unida a ella por dife-
rentes causas.

Hasta tal punto esta concepción de la Fiesta
ha calado en la mentalidad de qu;enes la sus-
tentan y profundizan con sus investigaciones y
estudios, que en el recientemente celebrado

I Congreso Nacional de Moros y Cristianos -de
cuyas resoluciones tanto esperábamos quienes
participamos en la Fiesta y nos sentimos iden-
tificados con ella-, en sus conclusiones defi-
nitivas, editadas por la propia comisión organi-
zadora del Congreso en un pequeño folleto, se
presenta como razón fundamental de ser de la
Fiesta la exaltación de los valores religiosos y
tradicionales que rememoran la Reconquista.

Sin embargo, yo creo que la Fiesta de Moros

y Cristianos es algo más que esa pretendida
representac^ón de unos hec`^os históricos, he-
chos que, indudablemente, han influido aunque
sobre una estructura anterior y más primitiva
de la Fiesta. En relación al aspecto religioso
-tal y como se entiende en los pueblos feste-
ros- no creo que sea el característico de la
Fiesta el que mana de su estructura interna,
sino que le viene dado por la avasalladora in-
fluencia de la Religión oficial como monopoli-
zadora del sentir religioso del pueblo a través

1
de nuestro acontecer histórico.

Mi intención es esta: analizar la Fiesta en sí,
su significado auténtico, el que le viene impuesto
por la mentalidad de todos cuantos en ella par-
ticipamos -es decir, el propio pueblo-. Este
significado que Ilamo auténtico no se identifica,
en absoluto, con el culto que se tributa al pa-
trono respectivo, ni tampoco honrar determina-
dos hechos históricos acaecidos hace ya dema-
siados siglos. Es un sentimiento mágico y ritual
que, a pesar del progreso y de la evolución
constante, permanece en la mente del hombre
desde remotos tiempos. Nos referimos, pues, a
la Fiesta por antonomasia, el ritual primitivo y
agrario que el hombre cultiva desde sus prime-
ros tiempos de vida social.

Si hemos de definir este sentido de Fiesta

innato al hombre, destacaremos su concepción

de "transgresión de un orden establecido",

"destrucción de unos valores sociales atenaza-

dores del hombre" (Nietzsche), o bien como

"manumisión de los propios hombres como es-

clavos de la sociedad", la liberación de la arbi-

trariedad existente en esa concreta sociedad a
la que pertenecen los que en ella participan.

Siguiendo con estas definiciones de Fiesta, quie-

ro citar una que, a propósito del mito de Don

Juan considerado como auténtico ritual y autén-

tica fiesta, I-.e extraído de un reciente artículo:
"...el desbordarse de todos más allá de las

reglas, por encima de las leyes" (1). En este

sentido de la Fiesta agraria entra, sin duda algu-
na, nuestra anual representación de Moros y
Cristianos.

Estos cultos agrarios, este conjunto de ele-
mentos religiosos, mágicos, rituales y míticos
aparecen como auténticos "universales huma-
nos" en diferentes culturas -diferentes en el
espacio y en el tiempo-. Adoptan diversas for-
mas en sus no menos diversas manifestaciones.

(1) J. Carlos Arévalo: "^Ha muerto Don
Juan?". Triunfo, núm. 633.



La especialización que adquieren determ-nadas
de estas fiestas, la que nos interesa para expli-
car la nuestra, es el ritual que podemos Ilamar
carnavalesco. Espero que los recalcitrantes par-
tidarios de la Fiesta como algo caracterizado
por su seriedad, religiosidad -a la usanza cató-
lica tradicional- y representativo de ciertos
hechos históricos, no se rasguen las vestiduras
con esta inclusión de la Fiesta en el ritual carna-
valesco. Creo sinceramente que nuestra Fiesta
tiene muchos puntos de contacto con otras ma-

nifestaciones paralelas que presentan claras
connotaciones carnavalescas.

^Cuáles son esos puntos de contacto, esas
coincidencias? Los rituales de tipo carnavalesco
se caracterizan por la presencia de dos princi-
pios contradictorios con triunfo de uno y expul-
sión y muerte del otro. En la mayoría de los
casos aparece una especie de muñeco que re-
presenta al principio expulsado -Ilamémosle
Muerte, la Vieja, la Befana, etc.-. ^No tiene,
acaso, nuestra desaparecida Mahoma un signifi-
cado semejante aunque adaptada a la coyuntura
ideológica y religiosa de nuestra peculiar Fiesta?
Estos dos principios contradictorios menciona-
dos están representados, a veces, por los capi-
tanes o portavoces de los dos ejércitos que
luchan, y así se produce lo que se denomina
"agón" (2) o lucha entre ellos con la victoria
del principio del bien frente al del mal -léase
en nuestras latitudes Cristianos "versus" Mo-
ros-.

Entre todos estos rituales agonísticos (de
"agón") se ha de resaltar, especialmente, uno:
la peculiar "danza de las espadas" cuyos pro-
tagonistas o danzantes se reparten en dos ban-
dos o grupos claramente diferenciados, unos
de rostro pintado de negro que se identifican

(2) "Agón": lucha o combate -real o dia-
léctico- entre dos grupos.

como moros, y los otros que representan a los

cristianos. Esta danza tiene diferentes deriva-
ciones en Italia -la "moresca"- y en España

que ha evolucionado hacia la Fiesta de Moros

y Cristianos. Hemos de concebir, en efecto,

nuestra Fiesta como una forma historizada de

la danza guerrera en la que aparecen los dos

característicos bandos dentro de una situación

conflictiva y en la que hay intervención de la

palabra -parlamento o diálogo- por medio de

sus "corifeos" respectivos -embajadores, capi-

tanes, reyes moro y cristiano-, y de cuyo en-

frentamiento real y dialéctico surge el triunfo

def principio o bando que representa el bien. En

este caso el bando cristiano está caracterizado

por connotaciones muy claras que demuestran

la ideología que sustenta la sociedad bajo cuyos

auspicios se celebra la Fiesta.

Está, pues, perfectamente claro que la es-
tructura de nuestra Fiesta se inserta realmente
en esta clase de rituales primitivos o agrarios.
Lo que ha sucedido en nuestro caso es una
evolución relativamente reciente del ritual en
el que ha influido un proceso de historización y,
lógicamente, la ideología cristiana imperante.

En resumen, lo que he pretendido con todas
estas teorías sobre la Fiesta no es otra cosa que
una toma de conciencia objetiva acerca de una
nueva concepción de nuestros Moros y Cristia-
nos como auténtica realidad viva; no en la tra-
dicional postura que hasta ahora ha pretendido
reducir, de una manera un tanto superficial, el
fenómeno festero moro-cristiano a unas deter-
minadas coordenadas -el culto al patrono y la
rememoración de la Reconquista-, sino como
un innato sentimiento, en la línea de los primi-
tivos ritos mágicos, que induce a romper con
los moldes establecidos -al menos por unos
días-, a adentrarse en aquello que durante la
vida corriente está prohibido.

JOSE 8. BLANES
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N PUE
S PERILIIC^,^^SI

^
Esta ^rase fuera cle conte.rto ctui^.rí no diga mu-

chu, pc^ro a nosotros, fos^ clclenses, nos trac multitncl
clc suhcrencias y recttcrclos n cual nuís t;ratu y en-
trañahlc, a conclicidn -sdlo una condición- cl^•
ctnc al^ttncr ce^ hn^/amos rit•iclo las 1^iestas de _1/oros^

y Cristianos cn tnta ciuclad tan singular -para mi

tinica- como cs csta F.Idn, yuc si bicn no mc ha
t^isto ^tecer, ha hechu quc^ cn clla arrai^uc^ mi co-
ra^.rín.

tiir o delimitar nmorc^s o alc^;rias. OueclPmonos cun
lo nuestro. Lo cttte los cldc^na^^s dc^ sit^mprc nu.v
hahPis daclo a los <^lclenses etue ^^a etuercmos serlu

t^ara siempre. Onc^clPmonos con Knirnaldas de cstrc-
l(ns^ cn nucstrns callcs, porctuc a nosutras nos Ita
aiclo poa•iblc acc>rcarnos al cielo, a^ncr^.a cle ilusiún,
de tcsón r^ clc .S^inccro empc^ito. QucclPmonus^. pc^rmí-
tasemr^ la pirut^ta po^tica:

;1-a cs^tcín pucstas las perill icasa

EI cinimo encuentra nueros motiros para poten-
ciar c•it^encias cn las qne sólo la alegría tiene cabida,
^/ si alt;tín rencor ctuiso echar raíces, a este, c1i,^^rí-
mosle conjnro, camhia por ccmpleto a^ratc>rnal dc-
sco cn el cinimo de toclos los festeros.

Yoretne eso sí, euanclo l^;lcla eomien^a a eestirse

de fiestn, enardece r/ crea feliccs anhnres, sen ct^al
sca la comparsa en que cles^ilas o a la que aclmirus

mcis. Si es que es poa•iblc admirar nuis a alguna
< unndn lodas se enh^egan totnlmente a ltnccr reali-

r1u^1 ltc^rmos^os stteños. ^

Porctue el tGpico del mtiltiple colorido no sería
posihle sin u^tns id^as muy concrctas.

Porqnc la mtisica no sería t^osible si n.^ hnhic^ra
tntos cora^unes ya entre;ados.

Porque sólo trasciende actuc llo en ctuc se nhun-

da, tt la ale^ría cle nuestru ficstn. m^^rn n cristiana.
^ctnc^ mrís da', es conta;iosa, perc^nne, creciente^.

sincera.

I,a rosa es bella porqn^ s^. .A^adie le ha huscacl^;
e.rtraitas c^timolo;ías a su ncmhre, y sin enthar,^o.
al it;ual ctuc los lirios del cnlle, ni teje^ ni hila, r^
ni Salomón con su sahiclnría pudo cestirsc rr;mu
ellos. 1' nnestrn f iesta, cristicnta o mora, no mc^
importa, mcnrteniendo sn naturale^a es eacla ee^^
cliferente, qncric^ndo huir tal cez del anqnilosamicn-
tu. y siempre con idPntico aroma del ctucharc^r hien
Itc^^^lto.

;1-a cstán pttestas las perillicas^!

Dado que no existen palahras sufic•ienles pura
rc^flcjar los auténticos ctuereres, ctnedrmonos cor: lrt
sincericlad dc un puehlo, quc n/uer de sobercmn,
no necesita úe parri^rasis ni circtmloqt^ios para de/i-

C,^on tut corn^ón lan ^randc^

qne no necesite pucrtaa•.

Pues todos pueclen entrar

tt nndic salir ctuisicra.

l^a son en Elcln lns Fiestaa^ dc .I(oros y Cristianus.
Yero no preguntm•ntc cónto son: tal re^. no stipic^ra
e.rplicarlas o tal ce^ no s^npic^raia^ com{^rendc^rme.
^^it•icllns. Sentiros eidenscs como ^/o, como muchos:
,^olcnne^ttc asi clir^is taml^iPn en el f uturo, con cl
mismo sc^nticlo t^ entt^sicrsmo con ctne tcmtos lo cliccn.
con el mismo cnnur con quc i/o lo di^;o nltora:

;l^a estrín puestas las perillicas!

► OSI^: .^. SIN^'}^;^T

7.ín^;ar^^ ^lullo ►•
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Isabel la Católica estaba harta.

No era para menos.
Ochocientos años de guerra eran muchos años.

Y tomó una decisión.

. . ,

En el siglo XX ha surgido un grupo de inconformistas

censurados por todas las gentes de orden. A este movi-

miento censurado portodas las gentes de orden -gentes

de orden son las que no protestan- se les ha bautizado

con el nombre de movimiento Hi;^py.

Estos señores protestan. Pero no protestan con bombas
ni con piedras. Los hippies protest^n pacíficamente ha-
ciendo el amor. Otro de los métodos ^3ra protestar contra
el orden establecido consiste en no lavarse. Los que nos
lavamos los miramos con asco. Nos molestan en todas
partes y repelemos su compañía como si de apestados
se tratase.

Inspiran í^oca confianza, y su sola aproximación nos
hace Ilevar instintivamente la mano al bolsillo donde
guardamos la cartera. Son seres marginados, a los que
por otro lado nosotros les importamos un pimiento.

Y este movimiento, tan nuevo en apariencia, tiene su
precursora en una ilustre señora española, reina por más
señas, y por cuya intercesión se debe entre otras cosas
la bomba atómica, el viaje a la Luna y las películas sobre

EI Alamo, aunque estos sucesos los haya realizado de
carambola. Sin la ayuda de esta egregia dama al Cristóbal,

ni sa habria descubierto América, ni fumaríamos tabaco,
ni comeríamos patatas.

. . .

EI último foco moro se hallaba en la Granada andaluza.
y para ser el último reducto sarraceno el asunto se hacía
largo, y nuestros Reyes Católicos estaban haciendo el
ridículo y eran el hazmereír del resto de Europa que no
tenía moros en sus costas.

-ifvtoros iban a quedar aquí! -exclamaba el rey de
Francia, con sorna.

-iA estas horas no iba yo a haber acabado ya con

ellos! -decía el eTperador de Alemania.

-iY es que con tanta misa y tanta procesión! -mur-
muraba el rey de Inglaterra, que le jorobaba tener unos
consuegros tan católicos, él que era tan hereje.

Y tenían razón. Ocho siglos de guerra era mucha
guerra. Y para colmo de vituperios, el último rey moro
debía ser tan poca cosa que le Ilamaban de mote el
Chico.

Pero aún así y todo, plantaba cara a los aragoneses,

a los leoneses, a los castellanos, a los catalanes, a los

navarros y a todo "paisa" pasado por agua bendita. Por

eso no es raro que la reina Isabel estuviera ya harta.

Isabel era una reina con gran visión del futuro. Y le
preocupaba el turismo. Ahora que íbamos a descubrir
América, era cuestión de esperar que el nuevo continente
se hiciera mayor, para que los turistas caros pudieran
venir a España, y el Generalife, la Alhambra y Sierra Ne-
vada podian resultar buenos lugares ;^ara ingresos de
divisas. No se podía esperar más. Y decidió protestar.

-Fernando - le dijo un día a su marido que era tan
católico como ella, aunque como homo hispánico un poco
más sinvergonzón-. Te juro por éstas -y se mordió una
uña, haciendo palanca entre los dientes, al estilo calé-
que no me lavo hasta que hayamos tomado Granada.

-iPero eso es una guarrería, mujer! -trató de ha-
cerla razonar el rey consorte-. Piensa si todos nuestros
vasallos tomaran por suya tamaña decisión.

La reina pareció ofendida.

-iYo me lavo cuando quiero porque para algo soy la
reina! Siempre he sido una mujer limpia de cuerpo y
alma, tú lo sabes bien. Protesto así. Si mis súbditos y los
tuyos, porque los dos montamos igual, quieren protestar,
ique se laven! Se protesta siempre haciendo lo contrario
de lo habitual.

Su tono de voz era tajante. Y aún añadió algo que
aumentó el estupor del rey.

-iAh, y otra cosa: tampoco me cambiaré la camisa!

Fernando se entristeció. También era mala pata que
la camisa que Ilevaba puesta aquel día la reina fuera de
felpa, toda rasposa, en vez de una transparente y coque-



tona que se ponía el Domingo de Resurrección. Eran los
inconvenientes de tomar decisiones, siendo una tan Cató-
lica, en época de Cuaresma.

Como Fernando la queria, aunque a su manera, que
es la forma de querer de todo marido, la dejó estar,
pensando que ya se lavaría cuando le picara.

iQué lejos estaba el buen rey de saber lo cabezona
que era su Isabel!

Pasó el tiempo. La reina no se lavaba. Nada le picaba.

-iEste asunto de Granada ya huele mal! -decían los
nobles en las fiestas palatinas.

-iLa que huele mal es la reina! -murmuraban los
sediciosos.

-i Menuda pestuza hace!

EI rey Fernado dormía de espaldas a la reina.

-iLávate, mujer! -imploraba Fe^nando que se ponía
morado al contener la respiración en el lecho.

-iPues toma Granada! -exclamaba la reina, dando
saltos en la cama para extender Ios olores por toda la
alcoba y aireando la camisa.

Fernando estaba hecho de una madera de roble, y
metiendo la cabeza debajo de la almohada, que la Ilenaba
de sietes, pues era un rey tan católico que dormía con
corona y todo, exclamaba apretando los dientes:

-i Cochina!

Así pasaban los días.

Cisneros intentaba en vano que la reina se lavara.

-iMirad, hija, que no es de mujeres devotas Ilevar
negreces en los codos y tobillos, ni pelusas en el ombligo.

Pero la reina, que tampoco debía lavarse las orejas,
no le oía.

O se hacía la sorda.

Hasta el Gran Capitán, a cuyos oídos allá en Nápoles,
Ilegaban noticias de Castilla, escribió una carta recrimi-
natoria a la reina:

"Porque os ruego os lavéis al menos donde más os
huele: tales sitios son axilas, pies y demás lugares secre-
tos, pues hasta aqui Ilegan noticias que ponen en entredi-
cho el buen nombre de tan piadosa reina."

Había también una postdata en tono confidencial de-
dicada a Fernando.

"Y dícese también que vos, al acostaros, dáis el culo
a la reina. iPoco ortodoxa postura para un rey y que
presume de tan católico!"

Isabel no daba su brazo a torcer.

EI asunto de Granada se alargaba. La reina cada dia
aparecía más marrana ante sus cortesanos.

La princesa Juana miraba con pena a su madre y le

decía a su Felipe:

-iAnda, Hermoso, luego dicen que estoy loca, pero
es que de tal palo...!

-Son rarezas, mujer -le contestaba el austríaco-.
^Loca tú? -y se miraba en el cristal de una ventana que
al ser anochecido fuera hacía como de espejo, mientras
ayudaba a los físicos y alguaciles a enfunda^la en la ca-
misa de fuerza-. Los historiadores sieTpre exageran.

EI rey Fernando colmó su paciencia.

-iHala! iA tomar Granada, caiga quien caiga!

Después se disculpó ante el Cardenal.

-Si no ponemos fin a esta manía de la reina, no le
quitamos después la camisa ni con un escoplo.

Y se tomó Granada.

No ganaron la guerra nuestros reyes, aunque como en
el descubrimiento de América Isabel puso su granito de
arena.

En la Edad Media, algo más fuerte que las armas
aterrorizaba a los europeos, aniquilándoles y reducién-
doles en número tal, que pueblos enteros fueron diezmados
hasta desaparecer. EI solo nombre de este mal aniquilaba
a los hombres.

Por eso no es raro que cuando nuestro ejército al
mando directo de nuestros soberanos, repito que los dos
montaban igual, estableciéronse en Santa Fe y el aire
les vino a favor de paso hacia Granada, el grito que lanzó
la avanzadilla mora, hiciera, según está probado históri-
camente, que los defensores se rindieran sin lucha y sin
condiciones.

Tres o cuatro moros que lograron huir despavuridos
gritaban por los campos de Andalucía como posesos:

-iLa peste! iLa peste!
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Srta. Esperanza Ostolaza

Don Fidel Santos Piñeiro

Abanderada:

Capitán:

Azorín

Azorín
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COC2S^CU^12C1QS
z^^L corlfl rz^so dúb

l•:ntrv lus ntuc•hrr.e .,uti.efuccirnws peraortulrs quc nte de-

pard el Cun,^resu de ^-illrna, runlabili^o la qrre experimPnté

durante la scsidn r1e discusidn y rrprnbac•irín dr eonc•lusicnea•,

rrl c^^r yue sc^ tornahun vn cuc^ntu y se adoptubun ulgunus dr

la.r idras yue había uc^rtido en las c•onurnicuriones yuc prr-

sr ntí^, dc las c•uolra upenas pude vsbo^ar su desurrullo debirl r

rr las premuras dc tiempo en las sesicmes de trabnjo. Conc•re-

t^rrnrntc lus conclusirmes °6." y 27.' recogen sugvrenr•iar

rníus, nu purquc^ /ue^e yu srr inc•erttur, sinn porque las h«bía

{urmulado e.rplícilumcnte en mis propius r•rmc•lusirmes. (:u^m-

dn se publiyue c'l culurnen yrre recoja torlas Ias conferenrias,

pr,nntrias y rumunie•ac-iones vxpuestas en el Crm^;rr u. y«

rr;nocerá el curírro lrctnr las otras ideuc que ^ruse suhre rl

tupe^te y yuv no pudierrm ser rPCn^idar en lus cctt,•lusirmes

f halrs pur e«rios• ntoticoa; trutur cue^tiunes tí^cnieas, afv:•tar

srilo u minuríus• snr ulgo rcro'ucirmarius, resultor premuturas,
rJ^arrar scc•tores pure•iules, rfc.. r^ el Cnngresu debíu {ijarse

,nlr.ntrnte en lus cur.,timtr.,• geru^rales y funrlumrnta!es.

Ignnru la s•ur^rte que el díu dr' mañanu cexrerá rudu .:na

dr las idert., ry rutu•!uciunv., quc propuse, pPro es fácil xu-

poner yur unaa gu.vturán y otras ru,: yuc unas se uceptarún

y ofrns serrin rcc•ha^•adrr.; qne un«s se uplicarrin pruntu; utras

tardurrín rnucho már ^ alguruts qur^darrin fosili:udas tip.rgrú-

ficrnncntr• s•irr;icndo srílo dr euriosidud u lectorrs dr^ un fuh^-

rn Irjunu. S^u lu qur /uerr. rle tudn.c las qrre apurté r•rnr I«

nro^cr ltigic•a y sin< vridad no.,•ible, ul me+urs hay dos yur

rnerrcicrr:n la aprvbación clel Gmgresu y unu de ella.e !•u

sidu r/u ap^icada err un cusn -que ^o sepa- , lu yue jtrstifi-

curíu el tral,ajo yur mc supu.er, e.+•► tuiiar, plrrntear y dc.,arru-

llcr los sirtc trrna.c que abord^. Bosríndose en la rnrudresiúr3

?7.°, en diciemhre de ]97^ lu Iunta Central cle h•íestus dr

11or,;n^ y Criatiunos de ^•illenu trrmri el ucucrdo de crear e!

curgo dc^ u^vsur artístico-históricu y dv ncmtbrur a don 9n-

Inniu :1 :urírr Jnun p«rn ocupurlu. N•I primer pa.^u• impmscin-

d'blc, yu fue rlrulo; tontar cortcictu•iu de un problema y e.'

propúaito de rr^olcerlo: uhoru Lendrri la sr'^unda fuse, lar^u

it luburn•.rr, r•ual es rsludiar y resolrr•r el proLlrmu en ^í.

^T cuál r•.,^ v.u^ prnblenui que lrxlns lns pueblu, tr•ndrán

yue ufrontar u1Kún día más o ntenos lrjrtno t1 crnt muyor o

rnrnor intrnsiducl' I^;l dcl perfecr•ionanŭcnto t/ autrntific•ur•iún

dr sus propias Fiv.,tu.c, cn ruyn ámblto sc integra ramo partr

irnpurtrnrte el pruhlema de los mtncroni.,mos. Cumo todn nhra

hrnnana, los .llurus t/ Cristiunos tienen cirtudes y dcfecins.

pr^s y contrns; y esa purcera negutiun de defeclus y contrus

es susc•vptible de rrtoyues y mcjoras que embelle:,c•mt cl

cunluntu de la ohru. :lceptudo estv principio de perfectibili-

rlrrrl posiblr y e•onceniente, paru ytre se realice en lu prác•-

l%ru es necesariu yue extista una crmcicnctiu que juzbue y

cn« c•oluntud yue dec•ida. 1'ales faeultades nu sue!en r1ar.••^

not«hlemrnte rn la masa o conjuntn de festeros y es lúdir•n

qur debun rudic•ur en la minoría rectora, en la Juntu Direc-

liru c•orre^ponrlicnle, cuya misirín prinuxdial es celur para

qur lus Pirstus srrm c•udo evz mrjore.,• y tnria perfectas.

Como trxlu ser nicic^nte, los 1lcxos y Cris•tianus no srm

r•,trítir•ox .,^'no dinrímicna en su ritulidarl; rroluc-ionrm, rarn-

bian y se transfrrrmun aunyrrv scu cn peyueñus detullcs, y

rualyuier fe.,?ero puede dar fe de turiuciones c•unnc•idns.

Prescincliendo ahoru de las mntirac•irmes y factores yue uri-

ginurrm las Fiestas de c•adn pueblo, se puede afirmar qur

ul núclco inicial se fueron incurporundo dirrrsns clementos

xr^gún lus rircunstanc•ias• intperatirus y mentalidudcs de r-u-

ria.e gc^ncrac•irmes y vpoc•as. F;l embrirín primitiro fuP crec•ien

do y desurrollríndose por aa•imiluciÓn dv cas•us ujenus y e.r-

truñus has•tu el punto de yue Ituy pureccn consusturu•ialcs u

nimple rista. Pvro trxlos los alimentoa nu son de esce!cnlc

ralidud, ni fiencn vl nti.,mo t;nlor nutriticn, ni srm uptos pura

tndas lua prrscmas por igual. Sv impunc, pues. un proce.,u

cle selec•tiridud dc' lu más aderuado para cuda c•aso -ynr

rur siemprr rs lu mejrx, ni lo ideal- y esn tarva dr auto-

r•ritira y uufocurrer•ciún r-, una de lus fun<•iones principrdes

rlcl úrgrmn direrlicu c'u grnerul y la que debe astnnir en

cnnrrrto rl u.er.,or artístico-hishirico.

^)" cuúlra• sun lo., c/r^fce'tos u depur«r en lus ^lurus !/

(•r%stiunos:' llny murhus y mu^ ruriadns• en trxlu.c lu., vpu-

rus y en tuclo.,^ los pueblos. ?^•o e., drl casu drscender u dr^-

lalles y s•eTrular al;;o deicnninacln, pues nudir rnejor quc^

uno mi.cnto .,uhe elríndr !e npricta ri zaputo. 7•ul e•a• cl tro-

I,ujo yur dehr ucornrtcr cada poblaciún, cuda dirccl^ru, c•acl:r

r,srsnr; r'ahrdiursc o frmdu y rer In qur se ticnt dr^ bucno.

rnerliuno n mu/n. lu yue falta y ln yue suhru, lu .custun^ial

ry l^, acc•e.,uriu, lo hunitn y lo feo, In útll y lo imitll. Poryur

nu Indu.,• las purhlo.e tirnrn las n+i.,ntas rirtudc.,• y dcfccto,.

n^ r^•.tos srm dc lu misrna impnrtanria: hny r-nsas yuc^ nu

urun^ir^nr^n indefin:idmnr^ntr igual t;ulidr^ paru todo ticmpu

I/ lugar, y lu yue es hur'no, útil n aderuudo en un silin y

r^pnru deternúnados, purele no scrlo rn otru^. y oicer;er.ca;

dcprnde de tnurhns fuc•tores ambivntulr.^• pnpnlnre.,. .vico-

Irí^'rns, culturulra^. hia^tcirirus. relii,^fo.,u.,, , r„nurnicos. r"Ir.

llech^, r•1 exrnru•n de rv,nr•icnciu rt /urnur!arlr^ PI pruprí-

x^tn rlc^ enrrt%endu• hay qur trudttc•irlu rn rcalirladcs tang^h'es,

mus nu dr unu forntu clrástica y untorilrrriu a•ino diolul;untr

rt pcrsuaaiou, trafundu en tudo ntnmr•ntu rlr ,oluaguardar

Ic.s esenr•ia., fundarnrnlnlc., furrtrmrrttr- urrui^uda+ y lus cuc,-

tlones sccundurius yue teni;un un culur reul y puaiticu. 7•ud•,

lu demás•, lo qrte ru«.,tihrye cerdurlernrnente rlefertus /;races

!I nufurins, rlebe .ePr vlimi«urln prnrl«tin«men'c v impidiendu
rtur hr•ntr^ nurru mulczn, su peuu de r/ur el jarclín• rnrís u
menns r•rrlticndo y pre.,entnble• se runciertu en rrna sedcu
rrnríryuica.

Cnr«u iuu,rr uvnciu prá<•ticu clc• tudus r.^tus disyuisiciu-

nrs, tue perncito suKrrir y presPntur u lu Juntu Ccnhul d^

Curnpursas dv .lluros y Cristianos dc F:Ida Irt irlru dr qur•

+•r plmrtee y e•studic -si no lo ha inic•iudo yu- lu pusihi-

l^rlrrd y rnnccnrvncia de seguir lus direrlrirrs del Cungreao

rn rstr puntu y crcur lu usesuríu artíaticu-histúrica, r»ru-

rncndundu su direc•r•irín a unu pr'rsnna r^ntenclirlu y enturi«atu.

c•un idrns rlura.c y pulsn firrne.

ti.-^Ll :1/)OR UO11 F..\ I•:('ll LLOfi1C\ ti



Jenaro Vera, Presidente de la Junta Central

de Comparsas de Elda, solicita mi colaboración

para esta revista. No puedo negarme a su reque-

rimiento porque nuestra amistad, nacida al calor

de tantas y tantas jornadas festeras, le faculta

sobradamente para estas peticiones y aún para

exigencias si precisas le fueran. Lamento, eso

sí, no poder complacerle con la brillantez que

él y los lectores merecen.

En un pueblo como el mío, de honda tradi-

ción festera, es imposible no estar integrado

en el conjunto de la Fiesta, o ligado a ella por

múltiples ataduras. Se nace y se muere, y dis-

curre la existencia, oyendo los alegres pasodo-

bles o el candencioso ritmo de la marcha mora.

Y ello, aunque no se pretenda e incluso se in-

tente rechazar, crea y conforma una mentalidad

y una forma peculiar de ser, que se transmite a

través de generaciones como una herencia muy

especial.

De la Fiesta, que no debe perder nunca su

eminente carácter popular, se pueden tener dis-

tintos conocimientos, según sea la participación

del sujeto: activa, como espectador, o de orga-

nización y servicio. Desde esta última circuns-

tancia puedo referir alguna que otra experiencia

personal.

Quiero sentar la premisa de que para mí,

no entiendo la Fiesta únicamente como diver-

sión, sino más bien como un serio compromiso,

un deber, una responsabilidad. Y aunque siem-

pre he seguido de cerca la evolución festera

villenense, mis vivencias más importantes tienen

comienzo a partir de finales del año 1971, en

que los festeros de mi pueblo me eligieron como

Presidente de su máximo organismo.

Sentí de cerca entonces el espíritu de los

componentes de la Junta Central, y recibí de

manos de mi antecesor y primer Presidente,

Alfredo Rojas Navarro, pregonero este año en

vuestra singular ciudad, un vibrante legado del

que me siento particularmente orgulloso; un

camino prometedor y sugestivo que recorrer y

que coincidía en un iodo con mi forma de pen-

sar: esfuerzo, sacrificio, honestidad...

Allí, y en ese vehemente amor a fa Fiesta,

se incubó la idea del I Congreso Nacional, que

como todos saben se celebró en Villena del

30 de agoŝto al 2 de septiembre del pasado año,

y en el que Elda fue una de las poblaciones

adelantadas del mismo, y su Presidente, parte

importante en las tareas y decisiones de la

Comisión Ejecutiva.

Y este acontecimiento, aparte de estudiar los

problemas que la Fiesta tiene planteados, ha

servido, sin duda alguna, para definir clara y

rotundamente el concepto de hermandad fes-

tera.

Causa satisfacción comprobar el entendi-

miento y la unión de personas y pueblos, a tra-

vés de este camino, áspero en ocasiones, pero

siempre confortador para los que han compren-

dido su importancia.

Deseo con ilusión que las experiencias de

los hombres que han hecho posible que este

fenómeno social sea vehículo de unión y fra-

ternidad, sirva de amplio cauce, por donde dis-

curran los afanes que, día tras día, se incorpo-

ran a las tareas festeras.

VICENTE PRATS ESQUEMBRE
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Comparsa de
CO NTRABAND ISTAS

Presidentes de Honor:

Presidente:
Vicepresidentes:

Secretario:
'fesorero:

Vicesecretario:
Secretario de Actas:

Delegado de Sorteos:
Vocales:

Delegado de Cobro:
Abanderada de Honor:

Capitán de Honor:
Abanderada:

Capitán:
Bandas de Música
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Don José María Gerónimo Pérez
Don Pedro Pérez Juan
Don Vicente Vicent Vidal
Don Juan Español Vidal
D^n Alberto Galiana Santos
Don Alberto Beltrán Sempere
Don Juan Deltell Jover
Don Ernesto González Pérez
Don Antonio Amat Sánchez
Don Alberto Galiana Santos
Don Manuel Pérez Pomares
Don Fene García Carbonell
Don Pascual Tomás
Don Francisco Gandía
Don José González Vera
Don José Antonio González Corbí
Don José Navarro Esteve
Don Bernardo Requena
Don Francisco Simón López
Don Antonio Berenguer Vidal
Don Francisco Medina
Lolita Sevilla
Pedrito Rico
Srta. María de los Angeles Deltell Dols
Don José García Castillo
Unión Musical. de Bocairente
Unión Musical Santa Cecilia, de Campo de Mirra
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Acaba de publicarse, en espléndido volumen
editado en Bilbao, el "CORPUS DE CASTILLOS
MEDIEVALES DE CASTILLA", y causa especial
satisfacción encontrar en él una "nota" como
la siguiente: "Hay zonas de nuestra geogratia
-el caso de la provincia de Alicante es admi-
rable- en donde existe una verdadera emula-
ción entre los ayuntamientos en cuanto a la
digna conservación de sus castillos. En otras
zonas, en cambio, el desinterés general es la-
mentable".

EI hecho es cierto y la alabanza justa, aun-
que el autor de dicha nota, don Gabriel Alomar,
una de las personas más destacadas en el cam-
po de la castellología española, no tenga en
cuenta otra faceta del mismo tema, como es la
de que muchos ayuntamientos alicantinos han
de atender a la conservación y mantenimiento
de dos castillos: el de verdad y el de "embaja-
das", que en muchos lugares va adquiriendo
también categoría de monumento arquitectó-
nico.

Pero no es de castillos de lo que quisiéra-
mos tratar aquí, sino de otra de las peculiarida-
des de nuestra provincia, extendida ya por las
aledañas: la de las "revistas" que se editan con
motivo de las fiestas patronales y, en especial,
las de "moros y cristianos".

De ello nos ocupamos en una de las comu-
nicaciones presentadas al reciente Congreso de
Villena, en la que tratamos de estudiar la trans-
formación de los sencillos "programas" anti-
guos, simples pregoneros de los festejos, en las
espléndidas revistas actuales, que han Ilegado
a convertirse en los verdaderos "Anales" de la
población.

Los que tratamos de hurgar en et pasado
histórico de nuestros pueblos tropezamos, casi
siempre, con el vacío más desconsolador en lo
que a bibliografía local se refiere. Pocos son los
que poseen una historia impresa de sus aconte-
cimientos pretéritos, aunque sea al estilo de
aquellas inefables "crónicas" que comienzan
casi siempre con el Diluvio Universal y remontan
la genealogía de sus fundadores hasta los mí-
ticos Túbal y Tarsis, pero que contienen datos

Las
r¢vútas
de f íestas

muy interesantes para el conocimiento de las
épocas más recientes.

Sin lugar a dudas, las "revistas" de fiestas,
cada vez más suntuosas en su atuendo tipográ-
fico, reflejo de un desahogo económico similar
al que supone el de las "escuadras especiales"
de sus comparsas o el de los "cuartelillos" o
centros de reunión de muchas de ellas, son hoy
de imprescindible consulta para los estudiosos
de cualquier tema, porque la posibilidad de ver
publicados sus trabajos en la revista anual, ha
hecho que los investigadores Iocales sean cada
vez más serios y rigurosos.

En 1972 tuvimos la oportunidad de proponer
al Instituto de Estudios Alicantir,os, de la Dipu-
tación Provincial, la conveniencia de establecer
un prem?o anual que estimulase la superación
de estas revistas locales. La idea fue inmediata-
mente aceptada y ya está a punto de fallarse la
concesión del primer galardón de este tipo para
las publicadas en 1974 que, como año termina-
do en cifra par, se destina a poblaciones que
superen el censo de los quince m:l habita^tes.
Los años impares se dedicarán a las que no
alcancen esta cifra.

Podemos asegurar que son muchas las po-
blaciones que han acudido a la convocatoria del
pasado año, y el fallo no va a ser fácil porque
habrá que estudiar en cada revista multitud de
aspectos: técnico, artístico, literario, geográfico,
histórico, científico, etc., lo que suponen un
minucioso trabajo para cada una de las seccio-
nes del Instituto.

Véase por dónde, las fiestas de "moros y
cristianos", tan denigradas por ciertas plumas
más o menos ilustres, han tenido derivaciones
insospechadas que inciden hasta en el propio
desarrollo cultural de las poblaciones en que
se celebran. Habrá, pues, que cuidar éste y
otros aspectos de nuestras peculiares fiestas,
cada vez con mayor solicitud y esmero.

JOSE M.a SOLER GARCIA

Villena y marzo 1975.



Z FIESTA 0
f1NTIFIESTH ?

De unos años a esta parte hay gran inquie-
tud en nuestro país y fuera de él por el estudio
de la Fiesta de Moros y Cristianos. Estos estu-
dios, que ya empiezan a tener cierta importan-

cia, han dividido la Fiesta en dos mitades a
primera vista irreconciliables, basando el anta-
gonismo en el método que emplea cada parte
para trabajar y juzgar el mismo tema.

Para los "históricos", la Fiesta es el fósil
que refleja un suceso de una época muy con-
creta, una especie de carabela colombina que
todavía está surcando los mares, aguantando
tempestades sin perder un clavo. Para ellos,
todo lo que tienda a alejarla de la época gené-
tica es falsearla, por esta razón su trabajo se
afana en presentar estudios muy documentados
sobre los orígenes, tratan de establecer una
cronología, preocupándose de las formas y des-
preciando otros aspectos, buscando la verdad
respecto del tiempo pasado y el espacio. Para
estos estudiosos los Moros y Cristianos de Elda
se acercan mucho a la "Antifiesta", cargados
de anacronismos y elementos extraños.

Hay un segundo 'grupo, menos importante
por el número, que estudia la Fiesta con el
método sociológico; prescindiendo de tiempo y
lugar, se afanan por descubrir el mecanismo
social de los hechos. Van a la caza de caracte-
res comunes de esta tradición como fenómeno
de la sociedad, recogiendo datos que luego
ordenan y comparan, para Ilegar a una expli-
cación mítica de la Fiesta mediante un proceso
de cuenta atrás, desplumándola como si fuera
una gallina, hasta dejarla en Ia idea ancestral
de la lucha entre el bien y el mal. Para estos,
la Fiesta de Elda es una más fundida en el
crisol de lo común.

Estas dos corrientes, preocupada una por el
tejado y otra por el cimiento de la Fiesta, igno-
ran el edificio y a quienes lo habitan. No com-
prenden que la Fiesta está "viva", que tiene
aportaciones de cada época merecedoras de
estudio, que las dimensiones espacio, tiempo y
sociedad no bastan para comprender el fenó-
meno. Es un riesgo olvidar que la tenemos hoy
entre nosotros, que la vivimos, que la Fiesta
se sigue alimentando con notas de nuestro tiem-
po, que está inmersa en un tremendo proceso
biológico que por ser precisamente rejuvene-
cedor la faculta para mantenerse en pie antes
y ahora. Esta visión de la Fiesta que han sido
incapaces de apreciar los folk!oristas, etnólogos,
sociólogoŝ, etc., es precisamente la que f^a des-
pertado el mov^,miento festero de nuestros días;
es la aportación que hacen los que estudian la
Fíesta "desde dentro" -a los que Ilamo "fes-
terólogos"-, empeñados en hacerse oír en el
conc^erto i^tel2ctual que nos están orquestando.
Para éstos, los Moros y Cristianos de Elda tie-
nen interés por sí mismos, sin que ello supon?a
igr,orar el pasado en cualquiera de sus aspectos.

Cierto que la Fiesta de Elda tiene anacronis-
mos enormes; cierto que muc'^ os de nosotros,
de buena fe, quisiéramos ver desaparecer algu-
nos detalles de bulto; pero, también es cierto
que la Fiesta "se está haciendo", que aprecia-
mos una evolución constante, superadora, a la
busca de uria perfección deseada por los pro-
pios festeros que tratan de fijar su personalidad,
hoy un tanto desdibujada, sin presiones exter-
nas. EI camino es difícil, pero muy digno de
andarlo sin impaciencias ni temores.

Pensando en los anacronismos, a veces me

pregunto, ^no serán precisamente los anacro-

nismos uno de los aspectos diferenciadores de

nuestras poblaciones festeras? ^Quién no los

tiene? Si miramos con honradez y con criterio

histórico exigente, la Fiesta entera se vendrá

abajo. La experiencia nos dice que el tiempo y

los hombres harán que unas cosas perduren

y otras desaparezcan sin que la Fiesta sufra

traumas que pudieran acabar con ella.

BARCELO DE SAX
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Presidente:
Vicepresidente 1.°:
Vicepresidente 2.°:

Secretario y Tesorero:
Delegados para Orga-

nización Actos de
Fiestas: Don .José Maestre Bernabé

Don Juan José Mejías Díaz
Don Manuel Candela Alonso
Don Juan Pérez Berenguer
Don José Joaquín Gracia Barceló
Don Aureliano López Colino
Don Juan Rodríguez Ponce
Don Jorge Maestre Bernabé
Don Francisco Sánchez
Don Rafael Silvestre
Don Miguel Clemente Martinez Rico
Don José Manuel Amat Navarro
Don Tomás Payá Barrachina
Don Luis Miguel Ibáñez Carpena
Don José Rafael Martí Lloret
Don Antonio Pérez
Don José Martínez Riquelme
Don Juan Antonio Vilar
Srta. Hortensia Rico Vidal
Don Juan Pérez Berenguer
Unión Musical, de Adzaneta de Alb^
Unión Musical, de Agost
Unión Musical. de Biar



iESTAMENTO `

Sttcedió en \-ortemnPrica. Ilncc^ bastnntcs «►tva•,

tm ciejo t^agabundo, desconocido, mttrió cle hambrc^

cn el interior de un zagón de ferrocarril. Jv se lc

encontró documcntación ult;una. Su última t^olttntad

la eserihici en tnt pat^el arrul;ado qne ten^a en c^l

holsillo dc su c•hactneta, ^ fi^nra en lu untolo^;ia clc

los testantentos c^lchres. Con nomhres ^ sitnueione.^•

intrtbinarias, el autor ha tratudo de reconstrnír lns

rit;encias de nn ho^nbre sc^nsihle qite ^^ndicron in-

fluir en tnn bcllo morir.

Un ltotnhre estri ac•ostado s•obrc nn ^nontón de

^^ajn htimccla y enmohc^cida. Se encuentra en cl

interivr de tnt rugón dedicado a la conrlncción d^^

;;anado. Es ziejv ya. I;nn espesa y dcscnidnrln bnrhu

canosa da a su fi„ura enflactuecida un aspec•tu

1^í1^1ico. Respira dificnltoscnnente. Stt cora^.ón, ^^ri-

sioncro en nn mitnísc•ulo cuerpecillo, latc débil-

tnentc. F,st« delircntdo. )^ los recncrdes, rantinantcs

t^or todas las fihras de su ser, hohemios dc stt

nuturalc^a, ran creando intti;c^nes borroscts. Pvcv

u poro t^an hucic^ndvse ntcis niticlus. I,n sensibiliclnrl

dc^l moril:undo hace dcsfilar en la pantalla de str

espíritn, c^l niño, el adolesccnte, cl homhre ntaduro

yue f tte.

^ e ttna estepu en cuyo confht se dit'isctn en

f orma cvnf usa f ilus t/ /ilas de hombrc^s, mujerc^a•.

y niñvs•... muc•)tus niños. \'iños de todas las ra^.as.

(Sus siluctas no hacen s•cmbra, t^ues el sol ,yn se

ynedó ah•tís•; ^1 ntarclta li^c^rv, lihero: está Ilegando

u la F.tcrniclud.)

-^-en, Yeter, amigo mio; deja la fila ^ rulrarnos

a nuesh•a infancia. Corramos librc^^nente n nuestros

primeros aitos. ^Te ac•uerdas? E! ntaestro hol pcahu

ELEBRE -

i/ l;olpeaba nnestrns mc^ntes cun ntcn•tillos dc In^..

Truhujosnntente stthiatnos, pc^lclaño a t^eldaito. una

c^tnhinnda escalera de cifras r/ signos ctne terntinrthu

en la grmt ciudacl dcl biencstur• del desnrrollv. l;ra

ruta ^run urhe que crccin r/ crecia s•in c•esar. Pero

Ic faltal7a rtmor t/ se ihn contnntincntclo lentnntc^ntc•

con los buses cle.t e^oísrno. ^^osotros prc^fcrímnos lus

c•intus de las ntontat7as• lejcntus, las tncntaitns de lu

purc^a. \"uesh•as^ risas brotal^an f«c•ilntente c•ncnulv

suh.`amos lu t^endientc quc conducia ctl pic•o m«s

nlto. Sólo ct:tonc•es ret^icahn alehremcntc en nnestro

intcrivr la c•ampcmita de t^lata de Galilcn.

-1- ttí, Jlichel• crnttpañcrv. herrnrmo en la ^ue-

rra, cthrri^.cnnc de nuet^o.

lin brillv cst^eciul nparccc^ cn lu mirada del

riejo.

-Te queclaste a•in hrn^o, pero continuastc ri-

ciendo. _lynellas ttoc•hes sin sucñv, con t^esadillas,

c n las ctuc se t^arnhu c^l r^iento y no sonaha el tic-tac

de la Creación. ttuían los crnninos, se desplomaban

lus cusns... ^Pvr clónde colt:ercin los batullones con

ucliu. sin sendas y sin ^erspectii^a' Los• ruiseñores

clesapurcc•ieron a la porciótt de espacio donde fne-

rvn c•reados t/ hasta Ias nvches queríun quemursc

t^ara qtte la c•lctridacl de sus ho^uerus atiriera las

t^uc^rtas• d^^ la mente cle los homhres. ^-o qucclal^an

m«s quc alimrnias. Kcc•uerclct « los {tc^ridos• mori-

hrtndcs c^n la tic^rrn de r.aclie: prijctros carniceros•

tuius t^ sungrc, eran cspcctaclvres i/ nctures itnpln-

c•ubles en stt finrd aterrori^_udo. \•v lenícnno.ti• mris

yue armus, fatiga• suciedacl... la sc^ns^ihiliclad hrrhía

clesut^arec•;clo.

IHct^icu a diftuttu, cantpmtita de plutn de Grdi-

len. la poeta se estri acercanclv a su c•ru^.l



El honthrecillo estrí llorni^do. Sus Icí^;rimns caen

c^spnciadas, salen lentnmente ^or el la;rimal, sc^

desli^.n^i por las ^nejillns y... ^a dóncle ran' 'lnl

ce^ a fect^ndar cora^.ones nz^ei^os. I,os ojos los ticnc^

inmóz^ilcs, fijos en el te^^ho del z-agón. F,st^í dPbil.

rnuy d^hil, ^pues hnce muchos días que no ha con^i-

do. Sin embnrgo, emt^ie^a n n<^ifnrsc sii respirncicí^i.

-^Te actterdas, Doroth^' Tc^ z^í enire la nii^lti-

tud, jtmto a tus an2i;as. 1/e c°spernbas tnmbiPn lrn.5^

esa cortina donde se zislumbra el ^trf^^ro, pues tu

^nirndn saludó n la mía a^nistosamente. En nuc^stros

ojos hahín niños...

-Yo ^ne Ilnmo Ronald... )^ yo /^nrotht^... _así

de sencillo fue.

.-1bt^elo, recrea este instante; conzierte en remnn-

so la torrentera d^ tu pensnmiento y embórcnte con

el amor. ^'ncega despn^io, dc^spncio, sahorea ese

minufo etcrno de ^c^lieidnd. Snbes que, trns ese

reeodo, aga^.n^^ndo, estrí el odio. Odio ^lc ra^ns. ^le

rolores. F.1 hombre no quierc integrarse en humn-

nidad, est^í sie^npre nlejado de los clc^ si^ especie.

lina rezuelta, un dispnro, y allí estaba ella, n ta^s

pies, m^ortalnie^ite herida.

-Dorothy... ^ctt^é te hai^ hec•ho? Quise conteiier

1a hemorrngia ^•un lns mnnus. ^on el >>aiii^elo, con

la desespernc•irín... ron la impotencin.

-Kunnld... «c^i^c"^rdnte.

-^Dc^ cti^^, Dorotliit' ^^ «cerquP mi oíúo n s«

hoca.

-De los r^iiius, de toclos los niños ahnndonados. ^

(1;1 ^^oeta ya estci en ln crt^^.. U^i cortejo de cr^-

riosos t^c la ^su nnottía.)

T cmt^e^ó su ^^er^^nriiinr. Dormín eii cunlctuier

parte; casi siempre sobre el suelo. Quc ría juntnrsP

así a la tierra, heridn ^^or la inc•oniprcnsirin y el

rencor. Todo el misterio escondido c^n la hondura

del tie^npo snlín dinriamente n la super^icie con

sonrisas, con l^ígrimns, eo^z hamhre de niños. l,c^.^^

dio todo lo que tcnía: ^^an, fuego, rPposo, ternura...

El ziejccillo hnce rm ^;rnn esjuc^r^.o t^arn inc•nr-

porara^c^. Trabajusnmente snc•o ^l^ su rní^la y sur^io

rhaqiieta un pnpc^l. 13usc•a ^m Irípi^..

-^Drí^icle lo hc^ deiaclo? _1h, sí. c^n la l^ulsa.

l,n lz^na, asomhrndn, y«inrc^ ser testi^o d^^ s^^

rtur^hacer. Ilay una cl^bil cl^n^idncl ctue se ^ilti^n por

i^nm m^^l^^rn rutn. Con mucho c^s%t^cr^.o, coi^ lc^trn

temblorosn y cnsi ílegihle esc^ribe, poniendo en cndu

sílnbn todn sz^ ansin de infi^^ito^, todu la nrmoiiín dc^

su ser. 1' l«ego... sólo c^l ,S^ílc^n^•in.

Le c^nconh^nrori en ln (rím m^druhndn. Cucmdu

llegó el Co^iaisario cstahn^t h^oslndm^^lu el c•nc(^icc^r

a t^nn ambulanciu. Gstc^ interro;;n nl Scu•,^c^rzto dc^ ln

Polic•ín .1/ctropolitnnn.

-^Qt^é tc^ lin dic^lio c 1 doctur'

-Parece ser yu^ el sujeto ll^^rnha »iuc^hos clia.^^

5in ^•omer.

-^Se le ha idc^^^ti^ica^lo'

-A'o, no tc^iin ningtín doc^^mento. l^;n r^^^ hnlsillo

clc^ st^ chnq^ic^ta lc^ hemos cncoittrndo esic^ t^np^^l.

-^//at^ r^sc•rito nl^o?

-Sí, pero est^í niuy borroso.

Se ^one lns ^ajas. lo lec^ nuecnmc^ntc^ ^t dice n

si^ superior:

-^^o sé, no sé; pnrece ser ^tue hn puesto: llejn

In ^^rimaiern y las florr^s^ a la i^iJaii^ia cl^^ todn ^^l

mt^nclu.

-^4)u^' 1^r^c^lz^n a le^r.

-llEJO L.-^ PKIJ/_-1V^F,R:1 ^^ L_-^S F1,OHF,S .1

L:1 L^^F.^1V-CI_1 1^1; TOI^O l:L 1I(^_^^I^U.

-(^. 1^. Serín un puhrr^ loc•o.

La nmh^^lrm^ia se tia nlejundo. ^^n scílo es un

punto c^i ^^l paisnj^> dc^solndn, nlormr^ntadu...

-Y cucntdo muc^ra, ^ctu^ ser« dc^ ^^llus:^ RU1.:1\I)O (:_^HCI.-1 G1i:11.1..-^
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n

.
^ ^^ tt ^ n n ^ ^ n ^ ^



^ ^ ^.R ^^ m..
.^^^x^ ^^ ^

aa

^f 17 ^f Tt ri Tt i-( rc t1

^^,^^ ^„
rt u u n rt ` n^N.tt ^.x.^„-x_

^'^ ^_
n ^*

^

Comparsa de
PIRATAS

Abanderada:

Capitán:

Bandas de Música:

Don Fernando Pérez Rico

Don Francisco Vidal Serrano

Don Juan Ibáñez

Don Francisco Díaz Chico
Don Luis González Esteve
Don Francisco Vidal Serrano
Don José María Sirvent Martínez
Don Rogelio Beltrán Francés
Don Enrique Deltell Monzó
Don Roberto Sánchez Ibáñez
Don Rafael Martínez Navarro
Don José María Payá Beltrán
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Don
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Don
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(L Boaas ae PIa^a?.)
Para decir cosas y frases grandilocuentes de

Elda y sus Fiestas de Moros y Cristianos no tenía

más que dar rienda suelta a lo que Ilevo dentro

de mi pensamiento, y estoy seguro de Ilenar pá-

ginas y páginas con ellas. Pero en el momento

de ponerme a escribir para vosotros, vino a mi

pensamiento el cómo y por qué de los motivos

que me despertaron esta especie de devoción

por éstas, los cuales movieron la gran insisten-

cia casi pegajosa de un buen eldense, miembro

que fue de vuestras Comparsas, enamorado de

su Elda, el buen amigo Angel Sánchez Guarinos,

que pudo poco o mucho, y logró hiciera un viaje

para esa en los años 49, y luego para vivir vues-

tras Fiestas en 1950, cuando todavía la Ermita

de San Crispín se consideraba lejos (?) de Elda.

EI me hizo ver y vivir vuestro ambiente Ileno de

alegrías esperanzadoras, calandc de Ileno en

mi interior, y ya de una u otra forma me fui me-

tiendo en vuestras cosas, en una palabra: SENTI

lo vuestro de estos días.

EI amigo Angel no me dejó nada que se

quedara sin ver, lo cual y visto que perdura mi

mente en ello, lo brindo como un sentido y sen-

cillo homenaje a su siempre grata memoria. Lue-

go, en el transcurso de las vicisitudes de la vida

del trabajo, me han ido sirviendo para profun-

dizar no sólo en las cosas de Elda, sino en

vosotros, sus hijos, que calasteis más hondo

todavía en ese fondo cálido del corazón, base

clave donde se forman y nacen esas buenas

amistades que los hombres sinceros Ilamamos

PARA TODA LA VIDA.

Todo lo viví con la plena ilusión de ver y

saber, de conocer al máximo todo lo vuestro:

gentes, problemas, arte, historia, vida propia,

afanes, TODO; sin pensar que, con el tiempo

habría de plasmar con ilusión de aspirante a

literato... y en vuestros maravillosos Programas

de Moros y Cristianos, mi sentir y mi afecto por

todo lo vuestro.

Aquella visita semi-urgente sirvió luego para

cruzar muchas veces nuestro mapa (Ilamado

piel de toro) metido en la vorágine de la vida

"del zapato" y de "sus cosas"... que tanto "nos

lían" a los que sentimos y vivimos girando a su

alrededor... Por ello, no puedo hacer más en

ésta que en otras tantas ocasiones brindadas

por vuestra grata gentileza, que intentar con

sencilla serenidad decir como allá... por la pri-

mavera de 1950 iQUE ENVIDIABLES SOIS LOS

ELDENSES! Ya que tenéis empuje, ilusión y

buen hacer por que Elda sea en todo momento

una pieza fuerte a contar en la marcha por la

senda industrial y económica de la nación "con

o sin ayudas oficiales", pero sí poniendo el alma

y los mejores deseos cara hacia un progreso y

de una vida mejor para vuestra Elda y sus hijos

todos (y los que en continuo empuje Ilegan de

una u otra región española...), haciendo una la-

bor Ilena de lecciones claras y concisas para

todos los que quieran captar para sus pueblos,

sus villas y ciudades, emulando y luchando para

una vida mejor, en franca y sincera camaradería

laboral, empresarial, enfocada cara a cuantos

ámbitos dejan ver una factible salida a sus fabri-

cados, como son SUS MIMADOS ZAPATOS.

Para todo... sois así, dejando traslucir un carác-

ter "que no rebla por nada, ni por nadie" como



si de buenos aragoneses os trataseis. Y si no,

ahí queda la muestra de esa senda inmensa de

historias en común y personales a través de los

años en que vais ampliando en valor, en feste-

jos, en adornos de todo tipo y vida esplendorosa

de todo tipo y calidad para vuestras Fiestas de

Moros y Cristianos donde como vulgarmente se

dice ECHAIS LA CASA POR LA VENTANA...

logrando siempre y cada año iUN MAS ALLA!

en las mismas, ya que despertáis estimulante y

sana envidia entre los que os contemplamos

cada año y en cada momento en que las vivimos,

pegados a vuestras ansias ilusionadas.

A TI ELDA y para TI ELDA, van en estas

palabras algo salido del fondo de mi corazón,

ganado por TI y los tuyos, para desearos un

poco sentimentalmente ( si quieres) una felici-

dad inmensa, enorme y sin fin, para que sirva

de ejemplo v^vo en este mundo Ileno de discor-

dias, de envidias y de conflictos guerreros sin

final, siendo como una esperanza el contempla-

ros, viendo cómo se puede virilizar todos los

acontecimientos de la vida sin resonancias do-

lorosas y sí con un trabajo noble y sincero du-

rante todo un año de esperanzas, para luego

vivir con la misma intensidad unos días plenos

de renovación histórica, vibrando de expansio-

nes sanas y nobles que dan al hombre sensa-

ción de una vida mejor, que otros pueblos (que

meten más ruidos de potencias y dominios)

podían captar para la realidad de sus vidas.

Por ello y como siempre con todo el afecto de

mi corazón, a ELDA y los suyos: iFELICES FIES-

TAS!... a los VEINTICINCO AÑOS de recuerdos

i nolvidables.

FEDERICO DE ARAGON

Zaragoza, 1975.
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Secretario:
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Abanderada:
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Don Francisco Núñez Valiente
Don Tomás Belló Pérez
Don Antonio Mallebrera Copete
Don José González Azorín
Don Juan González Martínez
Don Amaro Brotóns Romero
Don Tomás González Expósito
Don José Samper Azorín
Don José García Muñoz
Don José Antonio Núñez Valiente
Don Antonio Ferrándiz González
Don Pedro Sánchez García
Don José R. Pomares Botella
Don Rafael Jover Sánchez
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Presidente:

Vicepresidente:

7esorero:

Secretario:

Vicesecretario:

Vocal Escuadra:

Vocales:

Don José María Román Cremades

Don Camilo Valor Gómez

Don Regino Pérez Marhuenda

Don José Antonio Sirvent Mullor

Don Francisco Cosme Puche Ibáñez

Don José Romero Páez

Don Ramón Navarro Pla

Don Antonio Valor Gómez

Don José Juan García Navarro

Don Joaquín Astor Gran

Don José Yago Cerezo

Don Jesús Fernández Cortijo

Abandérada: Srta. Ana Mari López Pérez
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Cuando el rey Jaime el Conquistador visitó Elda y

Petrel, en noviembre de 1265, según él mismo cuenta en

su crónica, trató amistosamente con los moros de ambos

pueblos -que se habían insubordinado- a fin de recu-

perar estas localidades para devolverlas a la sumisión de

su yerno Alfonso el Sabio, rey de Castilla. Seguidamente,

dice el Conquistador, marchó hacia la que ahora es nues-

tra capital. Se detuvo con sus tropas un día en la aldea

de NOMPOT (Monforte), entrando en Alicante al día si-

guiente, y alude aquí a iglesias, y a caballeros que le

visitaron para cumplimentarle. De modo que, en nuest^a

capital, había también cristianos en aquel tiempo. Mien-

tras siguieron los islámicos en los campos y pueblos agrí-

colas; en centros importantes como Valencia, Alcira, Játiva,

Alicante, Elche y Orihuela, donde la influencia del poder

cristiano se Fabía manifestado mejor, iban disminuyendo

los otros absorbidos por el cristianismo, hasta la expulsión

de los "moriscos" en el año 1609. Con esta medida que-

daron despoblados más de cuatrocientos pueblos de la

región valenciana, entre los que se contaban Elda y Petrel,

ocasionando serios perjuicios a los inte-eses agrícolas y

económicos del país.

EI año 1519 surgió una revolución social catastró'ica

en el antiguo reino de Valencia, de los plebeyos contra los

nobles y los ricos: una guerra civil denominada "Guerra

de las Germanías", en la que los mo-os lucharon a favor

de la nobleza, consiguiendo el odio de los pobres, ade,nás

de la discriminación religiosa inevitable que padecían.

Los moros trabajaban como labradores principalmente,

ocupando en la región, según hemos dicho, los campos y

los pueblos de carácter agrícola: generalmente como pro-

pietarios de la tierra, y, muchas veces, colonos de los

nobles.

La vieja nobleza castellana como los caballeros valen-

cianos y catalanes, vie-on con disgusto oue Carlos I de

España y V de Alemania, viniese a nuestra nación rodeado

de extranjeros, dispuesto a imponernos la mona-quía abso-

luta frente a los fueros regionales.

EI régimen absolutista dio lugar también a la insurrec-

ción de los "Comuneros de Castilla", apoyados, en buena

proporción, por la nobleza y el clero: problema que se

desarrolló simultáneamente al con`licto de "Las Germa-

nías" (Hermandades) en el país valenciano.

AI tener que hacer frente, por una parte, al conflicto

dificil de "Los Comuneros", y además, en vista de la

posición poco amistosa de los nobles hacia el Emperador;

Carlos I, demoraría las medidas pertinentes contra la

revuelta de los plebeyos valencianos, que se convirtió en

una sangrienta guerra civil.

A los agermanados -empleados en los gremios, bra-

ceros y clases muy modestas- les impulsaba en particular

el odio a los caballeros, por las razones de siempre: des-

igualdad económica y social y por el abuso de algunos

señores.

EI año 1517 Ilovió en Valencia cuarenta días seguidos.

desbordándose el Turia que inundaria la capital. A raíz

de la riada, se produjo una epidemia portadora de la

muerte, hasta el punto de que los nobles y los ricos

abandonaron la población donde la cruel enfermedad se

ensañó con los humildes. Por si fuese poco, en estos dra-

máticos días hicieron correr la voz de que musulmanes

africanos, apoyados por los moriscos, preparaban un de-

sembarco en el litoral cercano: a^gumento que aprovecha-

rían los artesanos para tomar las armas. En tales circuns-

tancias, un invertido, que consideraban repugnante, se

refugió en la catedral de Valencia, perseguido por un

tumulto de gente. Los clérigos, compasivos, se opusieron

a la justicia popular; pero, la turba se apoderó del infeliz,

lanzándolo a la hoguera e incendiando además el palacic

arzobispal.

Armados los gremios, apareció a la cabeza un ho:nbre

decidido, Juan Lorenzo, que concebiría el proyecto de

formar en Valencia una unióñ popular con el nombre de

"Germanía", y, en diciembre de 1519, nombraron una

junta compuesta por trece artesanos con la divisa: "De-

fensa del reino contra los moros y defensa del pueblo

contra los nobles".

Entonces los caballeros acudirían al rey para que

ordenase el desarme de los agermanados, sin conseguirlo.

Asimismo pidieron Cortes a fin de que Carlos I recono-

ciera los fueros valencianos. Pero el monarca se ausentó

camino de Alemania, nombrando representante suyo, al

objeto de presidir el Parlamento, al cardenal Adriano de



Utrech (futuro Papa), que quedó sorprendido al oír la

opinión de los diputados de la nobleza, del clero y del

pueblo: "EI rey tenía obligación de acudir personalmente

y jurar allí mismo el respeto a los fueros". Las Cortes

de Valencia se cerraron sin ponerse de acuerdo.

Entre tanto se consolidaban las posiciones de los ple-

beyos y el movimiento revolucionario se propagaría por

toda la región. En Játiva se formó la Germanía con mani-

festaciones y algún asesinato. En Sagunto los agermanados

cometen excesos, matando a varios vecinos.

Los nobles se reunieron para organizar la defensa;

mas la imprudencia de un hidalgo, que maltrató a cierto

empleado, acabar!a con la poca paciencia de las masas,

que formaron tumultuosa manifestación con gritos de:

"Mueran los caballeros".

Ante la gravedad de los acontecimientos, el cardenal

acudió al Emperador, que se dispuso a intervenir, nom-

brando Virrey y Capitán General de Valencia a Diego Hur-

tado de Mendoza, conde de Mélito. Juan Lorenzo y los

suyos se negaron a reconocer la legalidad en el nombra-

miento del Virrey, pues el monarca -decían- no había

jurado los fueros. EI pueblo se sintió dominado por un

nerviosismo revolucionario. Arrebataron a la Justicia, de-

jándolo en libertad, a un asesino, condenado a muerte,

que Ilevaban a la horca. La capital, con cerca de cien mil

habitantes, era entonces una de las dos poblaciones más

importantes de España; la otra, Sevilla.

Las masas presentaban aspecto tan amenazador que

los nobles huyeron y el Virrey se refugió en Cocentaina.

Así, los agermanados quedarían dueños de la capital, en-

viando emisarios a los centros importantes para genera-

lizar el levantamiento. Se adhirieron a la revolución Játiva,

Alcira, Orihuela, Elche y Alicante, donde los moriscos se

hallaban en minoría. Unas huestes de "La Germanía" se

dirigen a la zona denominada "EI Maestrazgo". Otra for-

mación de plebeyos parte con dirección a Sagunto y en-

cuentra en el camino a las tropas del duque de Segorbe,

que los vence, ahorcando a varios dirigentes. Los adver-

sarios de "La Germanía" ocupan el castillo de Sagunto,

desde donde hacen frente a los revolucionarios. Estos asal-

tan la fortaleza y pasan a cuchillo a sus ocupantes.

La guerra civil se ha propagado por toda la región

valenciana. Los amotinados, en el desenfreno de la lucha.

entran en la villa de Polop, bautizan a los moriscos y los

matan a continuación.

Los señores organizan la defensa con la multitud de

moriscos y fuerzas regulares al mando del Virrey, que

fue vencido en los campos de Castellón del Duque. EI

revés de Hurtado de Mendoza inquietaba y los nobles

organizaron un segundo cuerpo castrense al mando de

Pedro Maza de Lizana, señor de Novelda y de Mogente.

Los moriscos de Elda y Petrel acudirían, como los demás.

a la lucha contra "La Germanía".

En fechas inmediatas había quedado resuelto el con-

flicto de los Comuneros de Castilla con su fracaso, y

Carlos I pudo enviar un tercer cuerpo de ejército, man-

dado por el marqués de Vélez, que, procedente de Murcia.

derrotó a los agermanados de Orihuela, ocupando des-

pués las localidades de Crevillente, Aspe, Elche y Alicante.

En Orihuelá hizo decapitar al jefe insurrecto y a los trece

agermanados de la junta local, y, además, permitió a sus

tropas el saqueo de la población.

AI decaer la estrella de "La Germanía", la junta re-

belde de Valencia capituló, entregándose al Virrey. Los

últimos reductos del levantamiento se hicieron fuertes en

Alcira y Játiva, cobrando muchas bajas la rendición.

Cuando el Emperador tuvo noticias del resultado final,

escribió a Hurtado de Mendoza felicitándole y aconsejando

que "aforcara muchos plebeyos". EI ilustre militar, de

grata memoria, le contestó: "Yo non he venido como ver-

dugo, sino como general".

JOSE NAVARRO PAYA

Elda. Fiesta de Moros y Cristianos del año 1975.



Srta.
M 1't ^ d^ano a our es -^ 1

Barceió Rodríguez ^

n



Comparsa de MOROS MARROQUIES
Presidente: Don Eduardo Gras Pascual

Vicepresidentes: Don Emilio Cabedo Borrás
Don Juan Alonso Callado

Secretario: Don Julián Lloréns Vila
Tesorero: Don Antonio Valiente Lloret
Vocales: Don Antonio Hernández Planelles

Don Pedro José Guill Vera
Don Antonio Barceló Marco
Don Juan Muñoz López
Don Florencio Pérez Martínez
Don Tomás F. Maestre Payá
Don Luis Carrasco Maestre
Don José Luis Román Parra
Don Clemente Rico González

Abanderada: Srta. Manolita Lourdes Barceló Rodríguez

Capitán: Don Vicente Ochoa Amat
Bandas de Música: Arte Musical, de Rafal

Banda de Música, de Benejama



^
Ana ^Jlari Hurtado Martinez =

n

1
s^ ct ^e ^^ l^ K,^ xC 1^ ^t J^ :i



T3 tt Tr z^ jt k( Zt Ti ii Tt iC Zt T•t Zt i^ _ n if _ b^,^-^x^^^x^a^x^x^x^x^x^x^x^,.^^x^.. tt^ d: n

^X$,^^t^^lxliXl3,x,it^l^Xlixti;xjt^.^.x^,,^,^^_-^ _^^-p^.x^>:^x^U^^x^x^x^x^x^^^.x.^w^^^^-.-^ <_ ^_._^^ ._^
^^^:._^a^y_^^^x^x^^:^x^^^x^^:^,^^>_u^u rr u

^Y^^^a^^^^.^^^d^x^,x^^zc,x^txt^ xc%z^, u t^
x- ;

Comparsa de
MOROS
MUSULMANES

Presidente a
Título Póstumo:

Presidente:
Vicepresidente 1.°:
Vicepresidente 2.°:
Vicepresidente 3.°:
Vicepresidente 4.°:

Secretario:
Tesorero:

Secretario de Actas:
Vocales:

Abanderada:
Capitán:

Bandas de Música:

Don José Hernández Albert
Don Jaime Bellot Amat
Don José María Gil Fernández
Don José Muñoz Ortega
Don Salvador Lázaro Gran
Don Juan Latorre Albatadejo
Don Vicente Gutiérrez Molines
Don José María Gil Fernández
Don Juan Sanchis Rubio
Don Constantino Amorós Rico
Don Manuel Lázaro Gran
Don Pedro Pradas Pérez
Don Isidro Calvo Juan
Don Enrique Guill López
Don Oscar Porta Rosas
Don Gabriel Arenas Puche
Don Antonio García Clemente
Srta. Ana Mari Hurtado Martínez
Don Diego Alpañés Martínez
Unión Musical Contestana, de Cocentaina
Nueva del Iris, de Alcoy
Unión Artística Musical, de Onteniente
Unión Musical Villenense, de Villena



Z^=^^ trelalo
orieaLal I

"Lcrida, ttrí fat-orita c1e tm ^ocleroso settor mu-

sulnacín, bell ísitna etttre las m-cís hermosns, tienc^.

desde hace nlgtín tiempo, una rnra sensación. Sen-

tncln crl borde mismo del estnnctue h^ quebrnclo el

lim^io crisinl de sus aguas ^pnrn mojnr su mcmo y

rc:frescar cott elln stt fre^nte. '/.nída tietie /iehre t/

sed. ^Qué hn podiclo tttrhnr su helle^.ce serenct? 4)u^

e_rtraitns imcígenes hnn sumido en mil ntclcmcolíns

los iris platcnclos de strs ojos.' Sus Inhios ahiertos

sientpre a ln risct y al atnor, co^no pro^nesn cica rle

tut lcu•go ^ nt^^sionaclo beso, se hallnn desde ahtín

tic^mpo falnltnettte cerrc^dos. Todo es triste^.a ctt

7,^ícln, bellísi»tn, c•cntu yueda dieho, entrc^ lns mós

ltermosns...

F_n c^l pntio n^.ul turctuesn del hnr^n contien^cm

a posnrse las prinieras sontbrcis de la turde t/ "l,^icla

se sietite sobrecogidn por la imngen terriblc^mcnte

ntrnctit•a cle ttn rectterclo. Stts ^^ettscrtnientos se^ c^tt-

cuenh•nn, desclc^ ltace nl,^tn tiempo, en amnrgct

cott^rtsiótt. ^Serci ^cnso ttn st!eito el suceso tttte Ic^

c•ot^tttrhn, qtte ln inqttietn' F.IIa, fc^torit^ c^ntre las

demcis, lu^. clm•n de su grnn señor, parn quien rii•e

y hnila, y... amn, presiente quc ha estndo en otros

c^.rtrnños ltt^nres. I n ntcis ítttimn ^ibrn dc stt ^;rcíc•il

cuc:rpo ltn rttelto a estrcntc^c•erse... litta a^riclulc^c

sens^ción hnc•c^ tihrru^ lo mcis t^roftntdn dc^ sus en-

traitas. Stt mirncln c•rílicln sc^ posc^, n trai'és clc^ los

floridos ^nirtos, c^n In hlctnc•a tapi^ clel serrnllo htts-

c•anclo, conto nttsic^cla c^rnsiótt, el lejano ltori^.unl^^.

Cnn rnra congoja «prisionn stt nltncr. 7,^^da llora.

Lcí^ritnas uhintclmttes corrett por strs mejillns httmc^-

deciendo c^l t^rilpíto nngustioso cle su pccho en ^lor.

litt silencio tencliclo, sc^reno, reina en el prodigioso

pntio dc^l hnrPn, dottclc^ un poderoso señor musul-

nuín guarcla celoso sus siete esposas ^/ hnstc^ cun-

rc^nta c•oncttbincts. Poco n t^oco c^ trnnquilí^.ríttclose

y se le hncen ^ttcis c•lcu•os stts rec•uerclos... Tiette et;o-

caciottes ytte nl ittsistir cn c^llcts rcnt tomattdo fonna,

concreción. "/.nícln, canelci dorncln su picl, hciild cmte

nailes de ojos que ce;ó con a^u exótica helle^a, en

unn lejrntn c^iuchd. .A-o reluro str nomhrc^, pc^ro si

nl ;una cle stt c•ircunstctncin. 1^ tte en un raro des^ile.

Deh^cís clc ellet, utin ^^seunclret de )`eroecs t;ucrreros

c^scoltnhnn su clcm^.ct. _1 su lnclo, h^ilando tnmbi^n.

un at^uc^sto r'at^itcin. En este )^unto 7.nída se recrc^ú

urt ^oco c^tt sus pettsantientns. F_rci dc^l ĥado ^ncis bic^tt.

barbilcimpiño, pc^ro clc^ hra^.o poclc^roso y^uerte, esu

si. 1•:n su boec^ llecc^bn tmc^ ^lor c(c^ rojos t^Ptnlos que

le o^rc^c•id. De su cinto colgnha ttt^ tc^rrihlc^ al^mt:;e.

y cle su f a jn de ro ja sc^da asomc^bn c 1 t^uito. uro y

nrícar, de tttt pc^quc tio t^tritnl. Stts oios ercitt ertrc^ntrt-

clnnte^ntc- ^^.ules, rarn, t^ensó, pcu•ct ser m^tsulmciti.

y su nairc^cla -_11cí se ln consc rce- besc^bn, rtue-

ntnnclo, ln dorcrclrt pit^l dc nucsh•ct urí. _-^l /in ihn

hilrnnmtdo sus prcocupnntes rec•uerdos. l;sns ^lores.

pensó, rojc^s ^/ rnrns, sólo s^^ c•ultirnn en el lc^icmte

csp^ñol, en clonde el sol, clice-n qttienes lo hmt sr^n-

tido, tamhíén hace ccílidns lns bris^s... ^Sc^ríct F.spn-

ña el lugcn• en ctuc c^stttco' Sus e^coc•cu•iones rolric^-

rott otra z^e^. n.t cles(ilc^. T,os aplcrttsos clc^ Ir^ mttltitttcl

lle^;aron, de z^c^rdcrcl, ^ enarclc^c•c^rlcr dc tnl »tocln, que

dest^rc^ncliri c^l t^elo de su rostro. Cn silc^ttcio prn-

ĵunclu sc^ hi^.o ett su derrc^clor, t^ttc^s toclos qttcdctrnn

ahsortvs con su hertnostu^n. L%nn ^núsic^ct ^ut^rte, pc^ru

clulc•e, ^^rnn^^atiahct stt bailc^ paso a pnso, ^/ t^olcic^nclu

«1 c^ctpitcitt -ori^ett c^ic^rto dc^ sus lci^;ritttns- qtteclr;

al contentplarh rc^ndiclarnc^tttc^ ettamornrlo de c^llct.

Utz lnrgo st!spiro stthraya ncttri lc^ e^noc•idn mcís íttti-

mci. ya etrt^^ 7.rtidn clesde cl instcmte^ quc^ lo zio. qtrecló

tuntl^ic^n rttcrtn:^rculct cle ^1...

l^:tt cictuc^lln c^.rtrctñcr mnrchci particípcibnn »tttt•hr;s

más ^;uc^rreros rírabcs de c.lases mut/ rm•iciclas. Cris-

timtos, ,.ítt^cn•os. pírc^tns. c^n pro^uttdu t/ c^.rh•añisitttn

ntc^^.colcnt^.n. Yero los ntcís cihrntcluntes y;tnc^juresa

c^ran lns musttlntanns... ;Qtr^ a/;ttc^rridos t/ rttclosr

;Qtt^ pederosos! _^yttí el recuerclo hi^o hrillnr clc^

or;ttllo los rashctcl.;s ojos dc ttttestrn mttsuhncrnu. 1^

tnmhi^n, sunric^ -poderoso mila/;ro del hunior- nl

cotttc^tnt^lar c•dtno unos jócenes, con aspecto cle

.Vctgos, ctue lus llamuhnn, no snhíc^ hor ctuP, c^stu-

dian!es, intc^ntnhcnt c•ottsh^uir -_11cí los c•on^unclct--

t•on tm c•ntttplic•nrln c^paralo unrt mtti^^r... ^/ c•crsi



sic^mt^r^^ Ic^s salíu tmu t;nllinu.

'/,uidn iolció u ytu^clnrse, al poco, tristentente

c•on f trsa. Lentutnc^nte se t^t ►so c^n pie^> como st ► hiti ► -

ñudn, c•omo ubsorta. Le purecía sentir rtun lu niusicct

que le ucompnñó en urttiellos díus sonabu u lo

lejos i/ rtue ibn, poco n poco, nr'crcrindose mris. Su

c^sheliu ^i^tu^a, nu^idu puru c^l 1 ►uilc^ y el mnor. co-

men^.ó u dun^.ur, pri ►nern eon ^^rc^cednd, lue^o, eon-

^orme ihu uumentundo su frc^nc^sí, tomundo grndo

su f ihru de mujer upasi^^nndn. m m^itr ►r ritmo...

V-uclie cttted^^a t/n en el putio u^t ►1 ^/ plutn del

liarén. ^Puru rtuiPn huilabu 7,uídrr? ^Yura lns límidas

estrellns ctuc^ uso ►nu2^nn yn sus destellos t^rimc^ros en

r^l p^irpuru-rioletu de lu turde.' ^Parn Ins ht^idi^^as

sontbrns que comen^ubun u ocultur In tibiu %lor dc^

los ^nirtos o el rímhnr culicnte dr^ los nuírmoles'

7,nídu estuhn solu, tremendnntente solu, ^ bniluhu

t^urn un recucrdo... 13ailn2^u t^ura tudus uqt^ellos ctut^

lu ndmirnron, pnra los hubituntc>s de nqt^ella 1c^junn

e•iud^d ctt►e ln npluudieron tnt clin y 1c^ dijeron c^osa^^^

mtty bnnitas. Ynrn los guc^rreros que la escoltnrnn

t^, ftntdumentulmc^nte, t^ura ^qtir^l cnpitrin... .^11 Ilc^-

gur n este t^unto en sus t^ensumientoa• detuco totul--

►nente stt ritmo ^/ hujó lu c^ube^u. L'n cuudul crist«-

lino dc^ lri;rimus iolt^icí a Jluir de st►s ojos. 7,uícln

estu^^u trnspuestu de dolor. Reclinó stt c^spnldu dc^s-

►it►da sotire ttnn columnn para ecitur cuerse. lle^

pronto, urv•e^^utudu ctt ► i^.ri por lu mtgustiu ctue la

emburguba y que reníu Inr;os clíus oprimiendo sri

(rriñil corn^.cín, e.rtrajo clel hrece^ er^rpil(n ctur° c•uhrir ►

stis s^^n^^s, tm uJiluclu puitnl. L^n t;ulpe c•erteru «hrió

iu^n ^Inr cle snnnre roja en su t^c^cho, sc^ ►nc^juntc u

/n ytte lc^ n^rc^c•iú clc^ sn hncn nctuel legendrn•io c•upitrin

ctr^c^ hn•hrí st^s at ► eitr^s. Lentamc^nte ^ur^ rr^sbalcntd^^

haslcr yur^clur tendídu ul hordc^ misnto dc- ]u ^nc^nic^.

(:on stis tiltintus %nc^r^.^s cu^ranc•ó de su t^c^c•hu c^l

puñ^l y Ir^ hesó. F.ra c^l t;rrrn rec•ncrdo dc^l utn^^r

pc^rdic(n ^^ por c^l qtu^ sc^ hnhín cttiituclo ln t-idu.

7.uíclc^. tu^í ^arr^ritu de tnt podc^roso señr^r ntt^srrlntrin,

bell ".ti^intrt r^ ►ttrc^ lns mrís ltr-rmr^sa.^^...

Elda, lec•tur, yn no t^odrú eolcc^r u ►^c^rla ntris,
itcr rtuc^ ^stu es, sin clncla, lu ci: ►d^d cle str rc^c•uerclri.

l,u ^^sc•rruclra musulmnnn de lu ctue ^ue '/,aícln -t^or

c^.rc•lusiro desit;niu dr^ .Vci- rodc^ln, prosc^;uircí. n ►io
Irua• cnio, st^s lur•iclos desfilc^s, c•omo dr^ costumhre.

puc^s otra ^orc^n y hellu mujer In rc^c^mplu^.urrí y ocu-

parri su t ► nesto. 1Iu.5 .tiolun ►entc yo, ]tistoriador clcl

h•rit;icr^ rr^latu. rtue nc•ompañP n'L^ídu ntruídu por

sn dulr•^^ t^ c•ut^ticudorn belle^.u, ee^loso de ayr ►el

c•upilrin ctur^ lot;rcí cnumorurlu, IlorarP stt attsenc•iu.

y c^n sn tnrmoria, pr^r el nntor itnposihle ctt^e enecn-

dirí c-n mi r/ ctue nic ahrnsu todcn^ía cotno el nrdienic>

ric^ntr^ clc^l desic^rto, c•ol;ur^, de^initirumentc y parn

sir°mprr^. nti truje dr- rntnprn^sistct.

JOSE MIGUEL BAÑON
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lA VENGpNIA Dfl
REYMORO

En la torre del rey moro
que plomiza se levanta
dominando el bosque obscuro
con altivez soberana,
un valeroso cristiano
Ilora su perdida calma.

Cautivo del agareno
en fiera y ruda batalla,
pasa encerrado las horas,
los días y las semanas,
y se entretiene cantando
peteneras y guarachas.

iPobre capitán Rodríguez,
no sabes la que te aguarda!
La favorita del moro,
la bellísima sultana,
tiene encendida en el pecho
de amor imponente Ilama,
y este amor es por Rodríguez,
por el capitán que canta
con voz que el vino y la pena
han tornado acatarrada.

Zulima, sin miedo al moro,
ni al sereno, ni a la guardia.
provista de una ganzúa,
regalo de una gitana,
y de un puñal damasquino
con la punta envenenada,
a las doce de la noche,
con linterna y sin las chanclas,
al calabozo del preso
se dirige enamorada,
con intenciones... muy buenas,
mas para el moro non santas.

La mora, que sus amores
la tienen algo atontada,
no ha notado que una sombra
la sigue a cierta distancia;
si ella su paso detiene,
también la sombra se para;
y si ligera camina,
la sombra de prisa marcha...

Es el moro que, celoso,
sin turbante y con la bata,
quiere saber si son ciertas
las sospechas que abrigara.

De cuando en cuando acaricia
con la diestra una navaja
y tira con la siniestra
de los pelos de la barba.

Estos moros son terribles
cuando alguna vez se enfadan.

Llega Zulima al encierro,
mas la puerta está guardada
por carcelero de bronce,

más duro que una muralla.

AI pronto nada consigue
de aquel ogro la sultana;
pero con rumbo de reina
le da dos pesetas falsas,
y se aleja el carcelero
a ver a quién se las larga.

Pronto se pierden los pasos
de aquel ho^nbre en la Alcazaba;
saca la in`iel la ganzúa,
respira luego con ansia,
se estira un poco las medias,
mira en torno, no ve nada,
y, abriendo al punto la puerta.
al pobre preso le pasma.

-^Eres visión o verdugo?

^Estás en pena o en gracia?
(Esto lo dice el cristiano
sobre su lecho de paja.)

-iSoy la mujer que te adora,
la que por ti no descansa,
la que de noche no duerme,
la que escucha lo que cantas
y por ti se ha vuelto loca,
más loca que una guitarra

-Pero ^quién eres? iResponde!

-Di prime-o si me amas

-Hace un año, en Albacete.
a una joven di palabra
de casamiento.

-^Qué has dicho?

-Que tengo novia empeñada.

-Pero de fijo a la mía
su belleza no se iguala.

(Aquí ilumina la mora
con la linterna su cara,
y el capitán, que encerrado
está desde fecha larga,
sufre un desvanecimiento
al ver belleza tan rara,
y en los brazos de Zulima
se precipita con ansia.)

EI moro ruge en la puerta
como un toro de Veraguas;
mira por la cerradura,
muerde el cerrojo con rabia,
y, repasando de prisa
los bolsillos de la bata,
e:clama con desaliento
y con furia concentrada:

-iQue uno es el preso, lo juro!

Pero mi vista no alcanza
para ver si ella es Zulima.

iMaldita sea mi casta!...

iDe buena os habéis librado
por venirme sin las gafas!

ANONIMO



Quizá no exista ningún eldense, y aquí Ia palabra elden-

se quiero hacerla tan amplia que deseo abarque a los

aquí nacidos y a los que eldenses se consideren por

Ilevar viviendo en Elda una treintena de años, que no haya

tenido oportunidad de conocer a Roque Calpena.

Hombre de un desprendimiento sin limites e inalterable

ante las preocupantes necesidades de la vida. Bohemio,

con un enorme caudal de humanidad sencilla y emocional.

maestro de todo, sin querer ser em{^resario en ninguna de

sus iniciadas empresas, que su temperamento no daba

tiempo a que fructificase. Servicial, sin ser servil; atento

más allá de toda ponderación, y con una espontánea ocu-

rrencia, y una vida tan intensamente vivida, que era deleite

escuchar sus relatos, y un puro gozo su grata compañía.

Desde el primer año que se confeccionó la Revista

de la Fiesta de Moros fue un colaborador espontáneo, y

su faceta más peculiar, que casi toda su colaboración fue

en verso, en sus diferentes modalidades.

Como cálido homenaje a su memoria, y con la íntima

satisfacción de que nada, a un lado mi voluntad de

hacerlo, me obliga a elogiarle y a recordarle como un

componente más de nuestras Fiestas de Moros y Cristia-

nos, que él tanto admiró y con su plurna alentó; por con-

siderarle un firme puntal que tuvo nuestra Fiesta en sus

momentos más di`!ciles, por ser uno más de los nuestros

que partie-on de manera de`initiva hacia el eterno des-

canso. AI mis^no tiempo que espe-o haya encontrado un

lugar adecuado en ese firmamento tan lejano y que tantas

veces él cantó, quiero rendirle homenaje de admiración

y cariño, transc-ibiendo en nuestra revista de Fiestas de

este año de 1975, su composición po^tica aue apareció

en nuestra revista de Fiestas de 1946.

TESOROS DE ESPAÑA
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Adiós Luis,
Capitán, ahora ya celeste,
presente por siempre en el recuerdo,
avanzado de arcángeles,
blandiendo los luceros,
la noche de las fiestas se ilumina,
con tu sonrisa firme desde el cielo,
Luis Capitán, ahora ya celeste
los zíngaros se miran con tu ejemplo
y algún día tras de tí, por la vía láctea,
en amor de Dios desfilaremos.
Lunares, cascabeles en las nubes,
Adiós Luis, Capitán.
La ĉ loria contigo, es más cielo.

EI pasado año 1974, antes de la celebración de nues-
tras FIESTAS DE MOROS Y CRISTIANOS, ocurrió el falle-
cimiento del amigo Manuel Esteve.

La confianza de que había tiempo sobrado para dedi-
carle unas líneas, fue el principal motivo, de que Ilegásemos
fuera de plazo para hacer constar en la Revista de Fiestas
nuestra natural condolencia.

No he querido dejar de hacerlo patente, en la Revista de
este año, pues bien se merecía el amigo Manolo, el cariño-
so recuerdo del amigo y sobre todo de esta Junta Central
por la que él pasó por diferentes cargos, en el transcurso
de su vida festera, y por la Presidencia en el bienio 55 56.

Fue elemento decisivo en la puesta en marcha de la
Comparsa de los Piratas y ejerció, durante cuatro largos
años, el cargo de Capitán, Ilevando, como es de suponer,
durante mucho tiempo, la dirección y el lastre administra-
tivo de esta Comparsa. Fue tesorero de Junta Central des-
de el año 47 al 49, y después de estos años, aunque per-
maneció alejado de las actividades festeras, no dejó nunca
de prestarnos su aliento y valiosa cooperación, pues era un
consejero muy acertado. La gran familia festera, recuer-
da, con admiración y cariño los desvelos y sinsabores de es-
te entusiasta festero, al que la Fiesta de MOROS Y CRIS-
TIANOS tanto le debe en su reiniciaclón. Descanse en paz.

La Junta Central

Se le podía considerar como un veterano de nuestra
Comparsa, pues a pesar de no Ilegar a diez, el número de
años que hacía pertenecí3 a ella, su entusiasmo y dedica-
ción a ella y a la Fiesta de MOROS Y CRISTIANOS, com-
pensaban con creces el corto espacio de tiempo que mili-
tó en nuestras filas.

A pesar de ser Moro, formó siempre en una de las fi-
las de Negros de la Comparsa y en todo momento fue un
Moro-Negro ejemplar disciplinado y consciente por lo que
se granjeó la simpatía y cariño de sus compañeros de fila
en particular y nuestro afecto y consideración en general.

Descanse en paz el amigo.

Comparsa de Moros Realistas
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Un año más y nuevamente estamos con los
lectores de la Revista de Fiestas de Moros y
Cristianos. En este comentario vamos a recor-
dar los acontecimientos festeros más sobresa-
lientes desde el mes de febrero de 1974 hasta
enero del presente año de 1975.

FEBRERO

En este mes comienzan a prepararse las
fiestas del 74.

Las comparsas, una vez pasada la festividad

de San Antón, entran de Ileno en los preparati-

vos de cara a las fiestas del año 74.

MARZO

Antonio Gala acepta el cargo de Pregonero
de las Fiestas.

Por este motivo reina gran alegría en los
medios festeros; no en valde el señor Gala es
uno de los mejores escritores de nuestro país.

ABRIL

Del 21 al 28 se celebra la Semana de Hu-
mor 1974.

Como primer acto se celebra la Inaugura-
ción del Concurso Nacional de Dibujos de
Humor.

EI día 26, Jorge Llopis pronuncia una Con-
ferencia de Humor en los salones del Casino
Eldense. Obtiene un señalado éxito.

Día 27. EI restaurante FICIA se viste de gala
para celebrar el acto de Proclamación de Aban-
deradas y Capitanes. En este mismo acto social,

_
se celebra el Pregón de nuestras fiestas a cargo
del escritor Antonio Gala. EI éxito es apoteósico.
Las casi quinientas personas que asisten a la
cena de gala organizada por la Junta Central,
salen impresionadas del pregón pronunciado
por el señor Gala. Asisten a este acto nuestras
primeras autoridades y diversas personalidades
relacionadas con las Fiestas de Moros y Cris-
tianos.

MAYO

Día 31. Con inusitada espectación dan co-
mienzo las Fiestas. Por primera vez el acto de
la Retreta comienza en la Avenida de Chapí y
la prueba da excelente resultado. Cerca de vein-
te mil personas presencian el primero de los
actos festeros.

JUNIO

Día 1. Por la mañana, se traslada la imagen
de San Antón hasta el Templo de Santa Ana.
Por la tarde, con una impresionante multitud,
se celebra la Primera Entrada en la que toman
parte cerca de dos mil quinientos festeros.

Día 2. Con numerosas personalidades en la
tribuna oficial, se celebra el Segundo Gran Des-



file, en el cual la gracia y la belleza de la mujer
eldense dan gran categoría a este acto.

Por la noche se celebra una de las proce-
siones más fastuosas que se recuerdan en nues-
tra ciudad. Las comparsas presentan sus me-
jores galas y la procesión en honor al patrón de
nuestras fiestas San Antonio Abad, resulta ex-
traordinaria.

Día 3. Finalizan las Fiestas. Por la noc`^e, y
después del acto de la Guerrilla y Embajadas.

Ilega la apoteosis en nuestras fiestas: la Gran

Batalla de Confetis y Serpentinas, que es el
delirio del público que en gran cantidad lo
presencia.

JULIO

Comienzan a prepararse los festeros elden-
ses de cara al Congreso Nacional de Moros y
Cristianos que organiza la ciudad de Villena.

AGOSTO

Días 30 y 31. Se celebra en Villena el Con-
greso Nacional de Moros y Cristianos. Una nu-
trida representación de las comparsas eldenses
están presentes en los actos del citado Con-
g reso.

SEPTIEMBRE

celebra un Desfile de Hermandad, en el que to-

man parte treinta poblaciones. Elda está re-

presentada por la escuadra de Piratas "Ran

Ran" y por la escuadra de la comparsa de Mo-

ros Marroquíes "Los Diez Moros": Los festeros

eldenses se apuntan un señalado éxito.

OCTUBRE

Se comienza a preparar el acto de entrega
de premios a las mejores escuadras en las pa-
sadas fiestas.

NOVIEMBRE

En la Sala de Fiestas "La Playa", se entre-

gan los Premios a las escuadras ganadoras

en las Fiestas del 74. A este acto asisten y en-

tregan los premios los Concejales y festeros de

nuestra ciudad, don Camilo Valor Gómez y

don Francisco Sogorb Gómez.

DICIEMBRE

Del 19 al 27. Se celebra el V Concúrso Pro-
vincial de Fotografía. Consigue el primer premio
en color el fotógrafo eldense Carlson.

ENERO 1975

Con motivo de la festividad de San Antón,
se celebra, por primera vez, el Desfile de la
Media Fiesta. Se prueba un nuevo itinerario para
que los festeros eldenses aprueben o no si se
puede seguir haciendo en años venideros.

Y nada más, esto es, a grandes rasgos, lo
más sobresaliente en lo que a actos festeros
se refiere; esperamos poder nuevamente el año
que viene, si Dios nos lo permite, ofrecer este
recordatorio para todos y cada uno de ustedes,
amigos lectores.

J. DELTELL

Día 2. Como punto final del Congreso se



MOROS Y CRISiIANOS
Y OiRAS iRIBUS

(De la serie, dislates históricos y cronológicos)

Con los debidos respetos a los sesudos historiadores
y, sobre todo, a los personajes que aqui se citan. A los
que fueron y a los que son, pues sólo me guía el propósito de
recordar pasajes de mi querida Elda, lejanos ya en el tiempo.

Isocronos oíanse los choques de las gumias y cimi-
tarras de los atacantes moros, contra las espadas y tizo-
nas de los defensores cristianos. Chispas saltaban de los
aceros brillantes al sol, buscando las carnes de sus ene-
migos.

-iAlarma! íAlarma! -gritaban los vigías de la for-
taleza.

-íGuerra! iCuerra! -contestaban las roncas gar-
gantas de los árabes que asediaban el alcázar.

Esto, que parece un pasaje de la embajada mora que
oímos todos los años en nuestras Fiestas de Moros y
Cristianos, no lo es, ya que en todo caso, sería este pasaje
lo que se pareciese a lo que pudo ser. Y seguimos con
nuestros dislates.

Cual marea viva subían las huestes atacantes por las
laderas que rodean el castillo. Por el Oeste atacaban los
muslimes de Ben-Traka, venidos de sus lejanas tierras
del Atlas africano. Por el No^te los almohades, almoravides
y benimerines de Sidi EI Karraka, Ile3ados de las fronte-
ras de Murcia y Almería. Y por el Este los feroces tuaregs
del desierto, con su cabecilla al frente, el implacable Ta-
harik Elmedas Otelokito, vencedor en cien batallas y es;^e-
ciali^ta en cortes de pelo a navaja, aunque empleaba este
arte en cortar cuellos de cristianos, pero con alfanje.

En el interior de la fortaleza, mientras tanto, había
gran desconcierto por el furioso ataque a que estaban
sometidos sus defensores; sin embargo, había gran con-
fianza en los soldados de la Fe y espera'^an que como en
anteriores ocasiones serían rechazados los odiados ene-
migos. No obstante, y por si la lucha que en aquellos
mo^nentos se desa-rollaba en los contra`uertes exteriores
se perdía y Ilegaba el asalto de las atmenas, hallábanse
preparadas en el patio de armas gran profusión de cal-
deras de aceite hirviendo para ser arrojado sobre los ata-
cantes y dejarlos como calamares fritos. Estas calderas las
cuidaban mujeres que nada tenían que hacer con una
espada en la mano y atendían a que no decayese el fuego,
echando leña sin parar. Otras aprovechaban que el aceite
era de insuperable calidad (todavía no se conocían las
excelencias del de girasol, ni de soja, ni tan siquiera se
conocía que existiese Redondela) para hacer buñuelos de
viento, más o menos, como siglos más t3rde los harían las
buñoleras delante de un bar de la plaza de Arriba la víspe-
ra de la noche de San José.

Mientras se desarrollaban estos trágicos sucesos una
linajuda dama, doña Violante, oraba en su cámara por el
triunfo de las armas cristianas.

Llegada desde sus tierras de Huesca, para holgar un
merecido descanso en este fértil valle, añoraba la tran-
quilidad de su castillo de Loarre, aun a pesar del Com-
promiso de Caspe, que tuvo tela marine^a, o sea, sus
más y sus menos, y mejor dicho, más sus menos que sus
más, pero al fin Don Jaime I el Conquistador tuvo que
marcharse con viento fresco a proseguir sus conquistas
por Valencia y Mallorca, dejando a los aragoneses en paz.

Proseguía la dura lucha en los alrededores del recin-
to. En una cámara del torreón central, el Conde de Coloma
estudiaba la situacibn y daba órdenes a sus capitanes,
que eran obedecidas sin dilación y con gran entusiasmo,
pero los atacantes eran muy superiores en número y la
cosa se tornaba más angustiosa por momentos.

EI Conde Ilamó a su lugarteniente Alvar Fáñez de la
Melva y díjole;

-Mi querido Alvar, esto lo veo muy achuchado y si los
mahometanos siguen apretando, las vamos a pasar canu-
tas. Dispón, por tanto, sin más dilación, de unos propios
que vayan a buscar refuerzos entre mis vasallos del Monte
Calvario y Altico de San Miguel. de las dos plazas San
Antón y La Tripa, Entralaso y adyacentes. Allí hay muy
buenas y bravas gentes que vendrán en nuestra ayuda.

-No avises a los de la Placeta de San Pascual, ya
que los Chacas, Peludos, Migueros, Arrancas, Felipe "el
Chato" y demás vecinos, son gente pacífica y del medio
punto. Estos hombres que envíes, que salgan por la
pote-na Sur, y por debajo del caserío, irán a salir a unas
huertas que hay, como a tres tiros de ballesta de aquí.
Luego podrán cumplir su cometido a satisfacción.

Allá te fueron los emisa^ios en busca de tas gentes
del bronce de los barrios citados. ^Llegarian a tiempo de
salvar el castillo y a sus heroicos defensores? Si el lector
sigue leyendo lo comprobará en el inte.

Más y más hordas enemigas afluían al campo de ba-
talla. Los prados de la Alfaguara veíanse poblados de me-
dias lunas sedientas de sangre cristiana. También por
la parte del río Usola (paraje del Vinalopó, comprendido
entre la desembocadura de la Rambla del Sapo y lo que
hoy es puente que cruza el río hacia la estación del fe-
rrocarril) subia enorme muchedumbre de moros dispues-
tos a entrar en la lucha. íPobres defensores del alcázar!
Si los refuerzos no Ilegaban a tiempo podia aplicarse el
dicho del clásico, que algún siglo más tarde dijo refirién-
dose a Almanzor, íperdón!, a Carlomagno: íMala la hu-
bisteis, franceses, en la rota de Roncesvalles! Aquí se
diría: iMala la hubisteis, cristianos, en et Castillo de Elda!
iNo quedó en vuestros cuerpos, ni piel para sacar un
par de topes!

Crecía y crecia la lucha sin cuartel. Ríos de sangre
bajaban por las laderas de la fortaleza, anegando la se-
quiesica Siete Años, que discurría por su base hasta
perderse en la olmaica de la tía Pura, situada entre la
calle de La Tripa y la Huerta del tío Carlicos, donde dicho
sea de paso, y con perdón del momento dramático del
asunto, se criaban los mejores caracoles barbachos de
todo el valle.

Ya Ios defensores exteriores estaban casi eliminados y
los feroces africanos empezaban a subir por los muros
del recinto, y aunque el aceite hirviendo frenaba un tanto,
y al mismo tiempo suavizaba sus acometidas, se veía
bien claro que poco podria durarla defensa de los bravos
cristianos.

La situación era angustiosa. Ya entraban los asaltantes
en riada incontenible por sobre las almenas, ávidos de
sangre, saqueo y botin. De repente se oyó un grito del
vigía situado en el más alto torreón:



-iYa Ilegan! ;Ya Ilegan! iYa están aqui! iAnimo! iAni-
mo! íVienen re!uerzos y nos salvaremos!

Efectivamente. Por la parte de la calle de los Clérigos
Ilegaban Ios esforzados y valientes cristianos de los ba-
rrios que habían sido Ilamados: los de Monte Calvario, los
de las dos Plazas, los de ta calle de las Virtudes y Cas-
tillo y los de la calle San Antón, La Tripa y adyacentes.

Allí los valientes Zapatas, Tomillos, Buzos, Carabine-
ros, Frascos, Tamboreros, y muchos otros. Aquí los Por-
tillos, Topetes, Juaneles, Chapa^noscas, Mauros y Pandor-
gos, reforzados con los Poteques, los Chatos, Gregoricos
y algunos más. Acá los Perrengues, Matutines, Cachipo-
rros, Perlasías, Crevillentes, Chatos Corrigiielos, Chatos
Madriguera, Albateras, amén de Zorros en manada y Pá-
jaros en bandás. Por último, los de la calle San Antón y
La Tripa. Los Carlicos, Cortarrabos, Pere Capota, Parran-
canos y Arroz-Caldosos y con los feroces Monchos al fren-
te, especialistas en tirar limos de tres kilos con onda,
que podían hacer blanco en un bote colocado en la puer-
ta del tio Piculilla desde lo alto de bolón.

También se unió a la acción de los cristianos contra
los moros una tribu de zíngaros Ilegados de la Hungría,
y de paso para Valencia, donde pensaban asistir a la
Feria del Cobre, por ser su especialidad la fabricación de
peroles, i^ara hacer arrope; jofainas, para abluciones; bra-
seros, para quemar cisco, y otros utensilios de este ma-
terial.

Estos elementos, que a su paso por los pueblos no
dejaban en paz ni gallinas, ni conejos de los corrales,
se portaron como jabatos en esta ocasión, y sus cuchillos
y tijeras de esquilar burros, hicieron primores en las ba-
rrigas de la morisma. Orguiloso oodía estar de ellos su
capitán y valedor, el gran Kenaritĥo Bhera. Condottiero de
recia estirpe, hijosdalgo, maestre-sala y comedor, guarda-
sello y no sé cuántos títulos más, en las inmensas Ilanu-
ras de la nación maggiar, bañada y regada por las dulces
y principescas aguas del Danubio Azul.

Fue inenarrable la entrada de estos bravos en el com-
bate. Todos juntos, y a una, atacaron a los moros por
su retaguardia y levantaron el cerco, dejando sobre el
terreno gran mortandad de enemigos. Pero..., íun mo-
mento! iUn momento! Aquí hay un error gordo. Creo que
he confundido las batallas, los combatientes, los perso-
najes y las épocas. iVálame Dios! ^De dónde he sacado
que estos personajes podían estar en la Edad Media? ^Y
yo, que soy de la Quinta del 30 (de este siglo, claro), y
también estoy metido en el ajo? No, no. Esto no puede
ser. Pero, ^quién de mis pacientes lectores puede creerse
que podían luchar juntos los del Monte Calvario y los de
la calle San Antón? Si en cuanto se aventuraba uno cual-
quiera de estos barrios en los terrenos del otro, se armaba
una pelea que se acababa el árnica en la Farmacia de
Maximiliano. No. De pelear juntos, nada. Ahora que me
acuerdo, la única vez que anduvimos juntos, los persona-
jes mencionados de estos barrios eldenses, fue para ata-
car con gran disciplina y orden de combate, un bancal de
habas y alcasiles que tenia el primer legón en eI Camino
de las Agualejas, cerca de la casica Música. Excuso de-

cirles que las huestes atacantes volvieron a sus cuarteles
de invierno con las pechas Ilenas a rebosar de las sabro-
sas verduras y que los dos bancales quedaron en cuadro.

iQué barbaridad! ^Cl^mo he podldo trabucar mis re-
cuerdos de taI manera? Pero ya voy viendo claro. Con-
fundi al Conde Coloma con Manuel Sánchez Orgilés, alias
"el Zorro", a quien los a:rigos he:nos Ilamado cariñosa-
mente, desde muy pequeños, el Conde. En cuanto a doña
Violante la metamorfoseé con la mujer del tío Antonio,
eI quincallero, que vivian en un zaguán que había a la
entrada del castillo, a la derecha, pegado al gran torreón,
y que en tiempos pretéritos sirvió como taller de cohe-
tería y al^nacén de la industria que en tal lugar tuvo el tío
Machuca.

Total, que me ha ocurrido cosa pa•ecida a la del exi-
mio Don Quijote, ya que los muslímes y almohades que
yo veía avanzar por el No^te y Oeste, at igual que con
los feroces tuaregs del desierto que avanzaban oor el
Este, no eran sino los chavales de los barrios citados que
avanzaban sobre el castillo para dirimir su posesión a
pedrada limpia.

La culpa de todo la tiene la Fiesta de Mo-os y Cris-
tianos de mi pueblo. Y es natural. En estos dias sale uno
a la calle y ve a un señor vestido de moro y piensa:
iArrea! ^Cómo viene este tío tan tranauilo por aquí con
el lío de Ceuta y Melilla? Luego te das cuenta, con asom-
bro, que no es tal moro, sino que es un chico que trabaja
de peluquero y que además se Ilama Nicolás. También
puede suceder que te tropieces con un barbudo merce-
nario del Cid Campeador, tocado con cota de malla, y
resulta que es un vendedor de olivicas de Onil en el mer-
cado y se Ilama Desiderio. Tampoco fue moco de pavo
el pasmo que me Ilevé el año pasado cuando vislumbré
en la calle Cervantes a un personaje de la Castilla medie-
val, con casco, tizona, cota de malla y demás arreos mili-
tares de la época. Transporteme de inmediato a los tiem-
pos de la Castilla de AI(onso VI pensando en las heroi-
cidades que habria cometido, el tal caballero, contra los
sarracenos, cuando de repente oigo a unos niños que Ie
dicen:

-iPapá, toma la capa que te has dejado en casa y
dice madre que no tardes que hoy tenemos paella para
comer!

Y al volverse el feroz guerrero vi, con asombro, que
se trataba de mi dilecto amigo Paquito Ortega, embajador
de las huestes cristianas.

Conturbado volví a la realidad y pensé que la historia
es una cinta transportadora que Ileva hacia atrás las inci-
dencias de los días. Cuando queremos verlas de nuevo,
ya el tiempo las ha mezclado y difuminado. De ahí, lo que
nos cuentan, lo que leemos y lo que contemplamos.

JOVER GONZALEZ DE LA HORTETA
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A las 11 de la noche y partiendo desde la Avda. de

Chapi, confluencia con Padre Manjón, se iniciará la

tradicional RETRETA, por el siguiente itinerario: Cha-

pí - Maura - Generalísimo - Mola - Legionarios - Novo

Hamburgo, hasta las estribaciones del castillo des-

de donde se dispararán los fuegos artificiales con

los que finalizarán los Actos de este día.

i)íit 7 ^I^^ .lunio. S=í^^:^^1^^

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de cohetes.

A las 11 de la mañana, TRASLADO DE LA IMAGEN

DE SAN ANTON desde su Ermita hasta la Iglesia de

Santa Ana. Desde la puerta de la Ermita y a la mis-

ma hora se dará la salida a los corredores que to-

marán parte en la gran carrera ciclista SEGUNDO

TROFEO MOROS Y CRISTIANOS.

A la Ilegada del Santo a la Iglesia, OFRENDA DE

FLORES A LA VIRGEN DE LA SALUD por todas las

Abanderadas y S 0 L E M N E M I S A en honor del

SANTO.

A las 7'30 de la tarde, ENTRADA CRISTIANA. Se

inicia el desfile desde la calle de José María Pemán,

confluencia con la de Ramón Gorgé, y el recorrido

del mismo será el siguiente: Pemán - Dahellos - Mola

Generalísimo - Maura y Avda. de Chapí, hasta su

confluencia con Padre Manjón.
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A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de cohetes.

A las 10 de la mañana, ENTRADA MORA por el mis-
mo itinerario y partiendo del mismo sitio que el des-
file del día anterior.

A las 7'30 de la tarde SOLEMNE PROCESION en
honor de SAN ANTONIO ABAD, por el siguiente iti-
nerario: Partiendo de la Iglesia de Santa Ana - Co-
lón - Generalísimo - Mola - Dahellos - Pemán - Zorri-
Ila - Plaza M. R. N. S. - Echegaray - Duipo de Llano
Cid - Aranda - San Francisco, hasta la Iglesia.

Ilí:^ !/ d^^ .luiii^ ► . I.un^^^

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de cohetes.

A las 11 de la mañana, SANTA MISA en la Parro-
quia de Santa Ana a la memoria de los comparsis-
tas fallecidos.

A las 12 de la mañana, TRASLADO DE LA IMAGEN

DEL SANTO a su Ermita por el itinerario de cos-

tumbre y a la Ilegada del mismo se disparará una

mascletá.

A las 5'30 de la tarde, empezará la GUERRILLA y a
continuación en el Campo de Deportes tendrá lugar
el acto de LAS EMBAJADAS.

A las 8'30 de la tarde, GRAN BATALLA DE CON-
FETI Y SERPENTINA, que empezando en Pemán, y
por el mismo recorrido de los desfiles, terminará
en la Avda. de Chapí, con cuyo acto se darán por
finalizadas las FIESTAS DE MOROS Y CRISTIANOS.

Desde el Sábado, día 31 de Mayo, hasta el Lunes, 9
de Junio, en el aula de cultura de la Caja Provincial
de Ahorros habrá una Exposición de Acuarelas de
Serafín, "Velázquez visto por un dibujante de humor".

ELDA, Junio de 1975
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